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CARTA DEL Dr. DAVID PEÑA A RAIZ DE UNA LEC- 
TURA DE “ROMANCE FEDERAL.” 


Abril 14 de 1928. 


Mi estimado amigo: 


En el propio momento en que me llega su carta y el 
ejemplar a máquina de su Romance Federal, escribía yo 
este párrafo entre otros, a guisa de prefacio o explicación 
de un proyecto sobre la institución Teatro de América, que 
pronto se dará a conocer. 

Desde el teatro griego, al inglés, al francés, al español, 
al alemán, al italiano, todos han rendido a la historia, en 
todos los tiempos, singular y preferente atención, por cuan- 
to el teatro histórico es la experimentación de que se vale el 
pensador para presentar al mundo lo que pretende demos 
trar, envuelto en verdad y arte. 

Acaso no convenga, por inaplicable, este concepto a 
su producción de Vd. por no ser su trabajo una obra histó- 
rica en el sentido estricto, grandioso y severo de la frase. 
Yo me he querido referir a aquellas producciones de Es- 
quilo o Aristófanes, de Shakespeare o Shaw, de Voltaire 
o Rostand, de Moreto o Núñez de Arce, de Schiller, de 
Alfieri o de Pietro Cossa, que se han valido del teatro, co- 
mo Dumas por ejemplo de la novela, para difundir hechos 
verdaderos y presentar héroes ciertos a la consideración 
universal y por siempre. | 

Vd., con todo, trae a Rozas a la escena y considera 
a la suya “Evocación histórica de cuatro episodios de la 
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tirania”. Es Rozas, en realidad el personaje que Vd. nos 
presenta? Tiene Vd. pruebas documentales o de cualquier 
otra suerte, que acrediten que el tirano pudo alguna vez 
verse envuelto en un romance de orden sentimental y ama- 
torio, como Vd. lo muestra? Yo me he pasado nueve años 
estudiando a Rozas. Ed | 
He tenido la singular fortuna de asomarme a su alma 
tan recóndita por los intersticios de otras almas que le eran 
afines, tal su hermana, la hermosísima Doña Agustina Ro-- 
zas de Mansilla. Confiésole que no me ha sido dado sór- 
prender ni el perfil del hombre que Vd. nos ofrece. 
En cuanto a los cuatro episodios que rodean el asunto, 
principal, sólo acuerdo importancia histórica al encuentro 
de Lavalle con Rozas en la estancia de éste y a la disphei 
ción. testamentaria de San Martín, legándole su espada al 
Dictador. Claro es que mucho tendríamos que hablar a es- 
te último respecto. ' 
Mas, no es el caso opinar acerca de estos episodios 
que no son frutos de Rozas, que no nacen de él aunque se 
refieren a él. Como tampoco nos tendrían que distraer otros 
de su gobierno siempre fuerte, surgidos de su propia vo- 
luntad extraordinaria, en caso de que aparecieran tratados 
por Vd. ya que la obra tiene por título y asunto una aven- 


tura de amor. : 

«Esta no es evocación histórica por ningún lado a mi 
modo de ver, sino mera fantasía tejida en torno de una fi- 
gura histórica. Así considerada y así vista cae en los domi- 
nios de la. libertad y no es entonces el aficionado a la His- 
toria Nacional el llamado a juzgarla, sino el público su= 
premo maestro del arte.. ES 

En mi limitada condición de hombre de letras me de: 
be: ser! dado opinar acerca de una parte importante de su: 
producción: Me refiero al Prólogo que Vd. dice estar en 
verso. No. Siendo yo muy joven le dediqué y envié a Ri 
cardo..Palma una leyenda que consideré escrita en verso 
y. que recuerdo comenzaba así: qe 
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Era Don Juan de la Corte 
El hidalgo más valiente, 
De una mirada insolente 
y de un insolente porte. 


Ricardo Palma se apresuró a contestarme: 


“Versos tan malos como los que Vd. hace, no los he 
leído ni en el Japón. No escriba Vd. en verso jamás. Es: 
tudie. Estudie. Estudie. Cuando haya cumplido Vd. treinta 
años, vuelva Vd. a leer esta carta, que debe guardar como 
oro en polvo, y entonces se dará cuenta que quién se la 
escribió fué alguien que tuvo fe en Vd.”... Y aquí me 
endulzaba el porvenir, para hacerme soportable el amargo 
presente. 

Yo no tengo la autoridad de Ricardo Palma, pero sí 
su sinceridad. Sé que él me apreciaba, como yo a Vd. y de 
bsto tiene Vd. pruebas repetidas sin duda. Las palabras no- 
bles de Pialma ejercieron un saludable influjo en mí. 

Todo mi mayor anhelo sería que mi franqueza leal 
lo determinara a dejar su prólogo en sencilla prosa. 

Ya sé lo que Vd. me va a decir. Que por ahí andan 
unos poetas que escriben versos raros como los que Vd. ha 
hecho. | 

Querido Saldías: —No trate Vd. de imitarlos Déjelos 
que intenten trepar solos al Monte por caminos tan extra- 
ños. Conserve Vd. pana su alma la vtritta vía. 


Su amigo. 


David Peña. 
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Doctor David Peña. 
Abril 27 de 1928. 


Mi estimado amigo: 


He leído atentamente su carta, la releí, y no hallé uno 
solo de los juicios halagiieños que le mereciera mi “Ro- 
mance Federal” la noche de su lectura. 

No me ha sorprendido pues, fué Vd. tan amable aque- 
lla noche, que nunca creí merecer su abundante elogio. 

Bien, doctor. Hoy Vd. ya no cree siquiera en el carác- 
ter histórico de “Romance Federal”. Claro está que si se 
ha querido referir a quienes Vd. menta y yo ahora 
no enumero porque me temblaría la pluma, yo no cuento; 
pero “Romance Federal” es una obra histórica en el senti- 
do estricto y severo de la frase, condiciones necesarias y 
suficientes. En cuanto a lo de grandioso... doctor amigo: 
como no sea por la extensión, somos tan pocos los que po- 
demos meternos en la grandiosidad... 

Dice Vd., ¿Es Rozas, en realidad, el personaje que Vd. 
nos presenta? ¿Tiene Vd. pruebas documentales o de cual- 
quier otra suerte que acrediten que el tirano pudo alguna 
vez verse envuelto en un romance de orden sentimental y 
amatorio como lo muestra? 

Sí, doctor Peña. Si esa es su duda o su reparo para 
descalificar a mi “romance” como obra histórica, le ofrez- 
co la prueba. 

Yo he tenido más suerte que Vd. durante “sus” nueve 
años a lo largo de los cuales estudió ¡a Rozas. Yo no he 
hurgado mucho papelote. — mi buen padre me había aho- 
rrado el trabajo — pero la vida se encargó de ofrecerme 
un documento, un documento humano, doctor. Como doña 
po Rozas de Mansilla, su crédito, de quién ya le ha- 

laré. 
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Tenía ese documento listo y oculto, pues ya sabía que 
era la suya, objeción fundamental que harían a mi obra 
algunos críticos. 

Asegura la fábula que Rozas no supo amar, más aún, 
que no amó... Lo cierto es, doctor, que en aquella época 
y aún en la que Vd. envió la cuarteta al maestro de las 
“tradiciones peruanas”, la moral familiar ceñida por los 
prejuicios religiosos, hacía que los hombres en determina- 
das condiciones de espectabilidad y estado civil, tuvieran 
sus asuntos “de la dama” lejos de la casa solariega. De 
ahí la despectiva calificación de las señoras de alcurnia. 
“Chiniteros”. 

Hace dos meses, a raíz de una encuesta que “Crítica” 
promoviera sobre la oportunidad de reivindicar a Rozas, 
un repórier llegó hasta uno de los pueblos de los alrede- 
dores de la Capital, cerca de Matanzas, y allí habló con 
una anciana, creyente de la ley de Dios, la cual afirmó 
ser hija natural de don Juan Manuel de Rozas. No cree 
Vd. suficiente esa prueba? pues es de mayor fuerza que 
el testimonio de doña Agustina Rozas de Mansilla, herma- 
na pero enemiga de Rozas hasta el punto de que, cuando 
su hijo, el general Lucio V. Mansilla resolvió escribir su 
libro “Rozas” empezó reivindicando a su tío, pero hacia 
la mitad — y ello se percibe claramente de su lectura — 
la propaganda enconada de la madre convierte al prócer 
de la primera parte en un ogro. 

En cambio la hija natural de Rozas está ahí. Fruto de 
amor o de instinto es prueba feaciente de que también don 
Juan Manuel supo tener “de la dama”. ; | 

Dice Vd. que sólo acuerda importancia histórica al 
encuentro de Lavalle con Rozas en la estancia del “Pino”; 
base del primer episodio y a la disposición testamentaria 
de San Martín, tema del cuarto episodio. Al segundo epi- 
sodio acabo de justificarlo , según creo. Queda el tercero. 
La lectura del “Facundo” de Sarmiento y la frase de Ro- 
zas a quién le argumenta aquello de “quien hará caso al 
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loco Sarmiento?” están históricamente comprobados. Las 
instrucciones de la comisión argentina de Santiago de Chi- 
le es documento de archivo. La fiesta de Manuelita a los 
amigos que asisten a la inauguración de Palermo de San 
Benito está abonada por la presencia de ilustres hombres 
de la época y la escena de Rozas con don Eusebio creo que 
es un atisbo, más o menos logrado, del carácter contradic- 
torio del hombre. 

No comprendo entonces lo que falta a mi obra para 
ser desde el punto de vista teatral una obra histórica. A 
menos que me reproche Vd. mi evidente falta de talento 
para imprimir un soplo genial a mi engendro. O que mi 
obra no conste de tres, cuatro o cinco actos. 

Recuerdo ahora que cuando le leí “Romance Federal”, 
me dijo Vd. que la disposición testamentaria de San Mar- 
tín legándole el sable al Dictador no tenía valor definitivo 
ya que seguramente debió obrar sobre el espíritu del liber- 
tador el auxilio permanente de Rozas en dinero y en con- 
sideraciones. 

Por qué entonces, San Martín, desde Montevideo, cuan- 
do Lavalle le manda proponer por intermedio de don Juan 
Andrés Gelly y el coronel don Eduardo Frolé, el mando 
del ejército y de la provincia de Buenos Aires se niega con 
aquella carta (Adolfo P. Carranza “San Martín, su corres- 
pondencia” 1823-1849 pág. 79) uno de cuyos párrafos di- 
ce así: “Sin otro derecho que el de haber sido su combpa- 
ñero de armas, permítame Vd. general, le haga una sola 
reflexión: aunque los hombres en general juzguen de lo 
pasado, según su verdadera justicia, y de lo presente según 
sus intereses, en la situación en que Vd. se halla, una sola 
víctima que pueda economizar a su país, le servirá de un 
consuelo inalterable, sea cual fuere el resultado de la con- 
tienda en que se halla Vd. empeñado, porque esta satisfac- 
ción no depende de los demás sino de uno mismo”. 

Esta carta fechada el 14 de abril de 1829, fresca aún 
la tragedia de Navarro en Diciembre del 28 es el re- 
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pudio del libertador por el fusilamiento de Dorrego y de- 
lata su tendencia federal cuyo origen puede muy bien des- 
entrañarse del párrafo de otra carta que el mismo San Mar- 
tín envió a O'Higgins comunicándole la rara proposición 
de Lavalle y fechada el 13 de abril. 

“Por otra parte los autores del movimiento del 1% de 
diciembre son Rivadavia y sus satélites, y a Vd. le consta 
los inmensos males que estos hombres han hecho no sólo 
a este país, sino al resto de América, con su infernal con- 
ducta; si mi alma fuese tan despreciable como las suyas 
yo aprovecharía esta ocasión para vengarme de las per- 
secuciones que mi honor ha sufrido de estos hombres; pe- 
ro es necesario enseñarles la diferencia que hay de un hom- 
bre de bien a un malvado”. 


Por otra parte creo profundamente que Rozas no auxi- 
lió a San Martín, en todo caso, sino que cumplió con un 
deber haciéndole señalar la pensión que por su grado mi- 
litar le correspondía y evitando para nuestro país la ver- 
guenza de que el padre de la Libertad Americana viviese 
en la miseria. 

De otro modo San Martín no hubiese escrito “de su 
puño y letra” aquella declaración testamentaria: 

“5"—Declaro no deber ni haber jamás debido nada 
a nadie”. 

Y por último, ¿podemos creer que el general San Mar- 
tín disimulara motivos de gratitud cuando en el :ismo tes- 
tamento, al fundamentar el legado de su sable dice: “Co- 
mo una prueba de la satisfacción, que como Argentino he 
tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el honor de 
la República contra las injustas pretensiones de los Extran- 
jeros que trataban de humillarla”? (Cláusula 3*). 

Y para terminar, doctor y amigo, mi pobre prólogo 
le trae a Vd. un recuerdo que no es equivalente. Cuando en- 
vié a la copia el original taché lo de “prólogo en verso”. 
Pero el copista vió que el prólogo existía y restableció por 
su cuenta la leyenda. 
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Ahora bien. Yo no pretendo acercarme a don Ricardo 
Palma, puesto que lo miro de lejos y debiendo echar bien 
atrás la cabeza, pero estoy seguro que si Vd. me envía esa 
leyenda que empezaba con su citada cuarteta yo le diría: 

Versos tan malos como los que Vd. hace no los he 
leído ni en el Japón”. 

Mi prólogo no está hecho en verso, puesto que yo no 
siento el verso, tal cual la acepción clásica lo define y para 
los maestros sólo eso es verso. 


Le he impreso asonancia y ritmo, con el fin de darle 
cierta marcialidad y desplazamiento, recursos eficaces para 
atraer la atención del público ante conceptos un tanto 
atrevidos pero que tengo por verdaderos. 


Usted sabe, doctor Peña, que yo soy un hombre de tea- 
tro; Vd. también lo es, y con maestría. Sabe porque cono- 
ció, combatió y quiso a mi padre, que esta obra es un ho- 
menaje que le rindo, pues recién hoy he podido empuñar 
la pluma que él dejó después de cuarenta años de batallar. 

Perdóneme entonces si me defiendo. Tengo esa pluma 
en la diestra y defendiéndome lo defiendo a él. 

Me ha llevado a esta actitud, no el tradicional concepto 
de la obediencia filial, sino la admiración por su valentía 
en consonancia con mi inquieto afán porque revisemos 
nuestra fábula histórica. 

Usted que es el maestro de “Facundo” tiene también 
un poco la culpa de que yo me haya arriesgado así. 

Su severidad me ha templado, por eso le pido que 
cargue entonces con parte de las consecuencias. 

Su amigo. 


José Antonio Saldias. 


A o 
is 
ES 
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De la memoria de 1927 elevada por el Rector del Colegio 
Nacional de Córdoba, Ingeniero don Justiniano Torres, 
al Ministerio de Instrucción Pública e incorporada a 
la presentada al Congreso en Mayo de 1928. 


“Dió una nota simpática, justamente apreciada por la 
Dirección y los alumnos, el distinguido escritor D. José 
Antonio Saldías, quien leyó ante los cursos superiores su 
pieza de teatro inédita “Romance Federal” de valor litera- 
rio e histórico. Ojalá se generalizara la vinculación de los 
hombres de ciencia o de letras, con personalidad, a la vida 
de los colegios. Podrían dar clases especiales, desde luego 
hermosas, como esta de que dejo constancia con toda sa- 
tisfacción”. 

En dicho acto efectuado, la señora Leonilda Barrancos 
de Bermann catedrática de Literatura, precediendo a la 
lectura de “Romance Federal”, pronunció las siguientes pa- 
labras: 


Señores: 


Nuestra tarea consiste no sólo en barajar los nombres 
de los clásicos y sus biografías, sino examinarlos a la luz 
de la sensibilidad contemporánea; en preguntarnos y pre- 
guntar a los alumnos si la sanción de los siglos adjetivada 
en los manuales, adquiere en nosotros idéntica resonancia 
admirativa. En esta cátedra, hemos dicho que Calderón o 
Moratín, Hartzembusch o el Duque de Rivas, son, casi siem- 
pre desoladoramente vacíos, lejanos de nuestras ideas, pre- 
ocupaciones o conducta, carentes de humanidad, fabrican- 
tes de personajes que desfilan o se entreveran con el ritmo 
apuntado por Meredit; que teatro del siglo XVII por tea- 
tro del siglo XVII, nos quedamos con el del otro lado de 
los Pirineos. Ortega y Gasset, puede guiarnos en esta 
crítica. 

En el examen atento, interpretativo, crítico, de los 
clásicos, nos detenemos algún tiempo en Lope, pero nuestra 
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afición nos lleva tras el Arcipreste, Rojas, Cervantes, Gón- 
gora y Quevedo. Sin fuente en que abrevar, saltamos el si- 
glo XVIL y el romanticismo, salvados Larra y Becquer, 
porque Hugo y Goethe están próximos y el gusto no amo- 


jona su heredad; pero los contemporáneos — la genera- 
ción de ayer y la de hoy — nos retiene por simpatía y 
por deber. 


Ningún profesor de Historia de la Literatura puede 
ser inactual, o pasar indiferente o desganado entre los que 
buscan las nuevas formas o persiguen las expresiones sin- 
gulares. Aún más, no debe desconocer la labor de los que 
en este país trabajan por acordar su ritmo entre las voces 
permanentes. Si la intención va más allá que el don, si 
en la música y en el teatro, por ejemplo, falta la obra que 
ya tenemos en la novela o en el verso, será también porque 
los factores sociales, el grado de cultura general, no alcan- 
zó aún el nivel necesario para engendrarla. 

Los que como el Sr. Saldías, a quien acaba de pedirme 
el Sr. Rector, salude en nombre de esta casa, se dedican 
desde hace años a formar ese ambiente, consagrándole lo 
mejor de su ingenio, cumplen una simpática misión de cul- 
tura. 

Su presencia gentilísima, ante un auditorio de jóvenes, 
para leer una obra inédita, es cosa de agradecérsele por 
inusitada. Si esta comunicación cordial fuera frecuente, 
cuánta vocación dormida, cuánto latente entusiasmo por 
las cosas del espíritu podría despertarse, cuánto bien a la 
cultura del país harían nuestros escritores, aproximándose, 
como en esta tarde, a la juventud que ha de sucederles. 

El Sr. Saldías, leerá su “Romance Federal” y por dis- 
par que sea nuestra posición ante Rozas, — y es grande 
nuestro repudio de la tiranía, — la evocación de una faz 
de la vida del tirano iluminada por la ficción de una aven- 
tura romántica, que Saldías traza con su habilidad de ave- 
zado hombre de teatro y en pulcro lenguaje, ofrece un pun- 
to de vista original entre los que sirven de centro a las 
obras que evocan aquella figura compleja y trágica. 


Tres años de labor se han resumido en los cuatro epi- 
sodios que acaban de representarse en el prestigioso es- 
cenario del Teatro Nacional de mi Buenos Aires y que hoy 
doy a la estampa. 

Después de mucho tiempo, recién me he considerado 
digno de heredar con el apellido que ilustró mi antepa- 
sado, esa pluma que mi padre dejó templada como una 
noble herramienta, un glorioso acero o un fino buril. 

No tengo por qué exaltar la obra de Adolfo Saldías. 
Ahí está ella, como un mojón, determinando el límite de 
la fábula y la verdad histórica. 

Pero quiero decir que mi inquietud no es admiración, 
obediencia espiritual de hijo. Que mi impulso no es des- 
plazamiento que me lleva por tradición a recorrer su mis- 
mo camino. Yo me he detenido muchas veces en la piedra 
propicia a la reflexión; y al reanudar la marcha, mi ritmo . 
interior ha estado en disonancia con el ritmo de nuestra 
época, en asonancia con el espíritu que se lanzó valiente- 
mente por ese camino a través de la noche del prejuicio 
y en consonancia con las corrientes de renovación que cam- 
bian con el ambiente, la mentalidad de la juventud del día, 
inquietante pléyade que ha de trasmitir las nuevas verda- 
des definitivas si deseamos hombres mejores para nuestro 
mañana. 

Yo he querido cumplir con mi deber. Vivo la hora 
agitada de una nueva democracia en marcha. Sé de la lu- 
cha todo cuanto debe saber un hombre joven que desde 
adolescente ha servido causas de justicia y hoy tiene el 
honor de contar con enemigos. No he sido jamás sancho- 
pancista. El pan de mi mesa lo amasé cantando, mis amigos 
y mi compañera saben que he de sacrificarlos antes ide 
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emocionarme sensualmente con la prebenda que dá bien- 
estar a costa de la conciencia. No me seduce la gloria pero, 
sin embargo, sigo trabajando con fe. Y soy así porque he 
sido forjado así, puesto al rojo en el fuego de la fragua 
paterna, batido a martillazos, para formarme, por su brazo 
incansable. 

Quizá cuánta esperanza puso en esa forja. Tuvo quizá 
la visión de que esta época sería más propicia para juzgar 
su obra. Sabía que él no estaría presente a la evolución. 
Sabía también, porque conocía mucho su ciudad, venía de 
cuatro generaciones de porteños, que se intentaría cubrir 
su obra con el polvo del olvido. 

Y contó conmigo. Quiero hacerme este honor, ya que 
cumpliendo me hago acreedor a él. Por todo esto he es- 
crito “Romance Federal”. 

Y como profesión de fe, como portada, vayan las pa- 
labras paternas en la página final de la “Historia de la 
Confederación Argentina”. 


J. A. 8, 


Los que defienden, como los que acusan, hablan por 
boca de su tradición política; y con tradiciones apasiona- 
das que envuelven extravíos, no se marcan las enseñanzas 
saludables que debe contener la historia para que sea útil. 
Más que juicio de la conciencia, ello es un dictado del 
egoísmo, para eludir responsabilidades que alcanzan por 
igual a los dos partidos cuyo absolutismo y cuya incapa- 
cidad para ejercitar derechos políticos, ensangrentaron la 
República Argentina durante treinta años, a los cuales la 
filosofía histórica puede presentar hoy de relieve para que 
nadie los desfigure impunemente. 

Yo me he contraído a estudiar un cuerpo social y un 
hombre. He hecho la autopsia del primero para tratar de 
descubrir la naturaleza del engendro, que es Rozas. Esto 
me ha parecido más serio que lapidar a Rozas sin fruto 
para nadie, si no es para los que han querido acreditar con 
esto su odio a la tiranía y su amor a la libertad. La ti- 
ranía existe latente en medio de la licencia de la libertad 
y de la mixtificación más o menos odiosa del régimen re- 
presentativo. El tirano es entonces o un poder ejecutivo 
absorbente, o un parlamento cómplice o no de éste, pero 
salido de quicio, o el primero que a ambos suplante con 
la fuerza, siempre fácil de emplearse contra un pueblo que 
no existe como fuerza cívica gobernante. 

Yo no necesito acreditar en mi país el odio a la ti- 
ranía y mucho menos por tal medio. No es ahora cuando 
recién voy a hacer mi profesión de fe sincera en materia 
de libertad y de gobierno. La he hecho en el terreno se- 
reno de los principios; he luchado por la libertad en el 
campo de las revoluciones abatidas; he tenido el honor 
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de sufrir por ella, y la sostengo con el anhelo con que se 
persigue una ilusión siempre nueva. Tampoco he consu- 
mido mi salud y mi tiempo para escribir un libro de his- 
toria que agrade a los unitarios o a los federales; o a los 
que siguen la tradición de éstos por haber recibídola en 
herencia moral, sin el beneficio de inventario que es el sig- 
no que acusa el esfuerzo propio de las generaciones. He 
escrito lo que tengo por verdad a la luz de los documen- 
tos, y lo que pienso que es conveniente se sepa para ejem- 
plo y experiencia. Los aplausos de aquellos cuyas pasio- 
nes enconadas yo sirviese, me sonrojarían tanto como sl 
llegase a pretenderme acreedor de dineros pertenecientes 
a otro. 

A los viejos partidarios que me censuren porque me 
he desprendido de la tradición dde odio en que nos educa- 
mos los que nacimos cuando Rozas caía; o a los que me 
alaben porque, a mérito de la censura contraria, piensen 
que me haya inspirado en otro sentimiento que en el de 
la verdad y el amor consciente a la libertad, yo les repe- 
tiré las palabras del sabio historiador alemán respecto de 
César y su época: “Es necesario que exijamos lo que el 
historiador supone acordado tácitamente en todas partes, y 
que protestemos contra la costumbre, igualmente común a 
la simplicidad y a la perfidia, de distribuir la alabanza 
o la censura histórica, aislándola de las circunstancias como 
de los conceptos de aplicación general, y de interpretar en 
este caso nuestro juicio sobre César como un juicio sobre 
lo que se llama el cesarismo.” (1) 


Adolfo Saldias. 


A o a 


(1) Momsen. 


NOTICIA BIOGRAFICA SOBRE ROZAS 


Don Juan Manuel de Rozas, nació en Buenos Aires el 
30 de Marzo de 1793. Fueron sus padres don León Ortiz 
de Rosas y doña Agustina López de Osornio. Recién a los 
nueve años ingresó en la escuela de don Francisco Xavier 
de Argerich, la mejor de la que por entonces había en 
Buenos Aires. 


Desde los primeros años se habituó a las faenas del 
campo, pues sus padres poseían grandes establecimientos 
en la provincia. 


Cuando ya sabía leer, escribir y contar, se cerró la 
escuela a consecuencia de la primera invasión inglesa. El 
joven Rozas llevó a su casa, (antiguamente Cuyo 94) a 
varios jóvenes amigos, los armó como pudo, se presentó 
con ellos a Liniers, peleó en la resistencia de la ciudad y 
en la jornada del 12 de agosto de 1806 al lado de ese ge- 
neral, quien después de la reconquista lo envió con una 
honrosa mención a sus padres. Inmediatamente ingresa con 
el grado de alférez al cuerpo de Migueletes de caballería 
asistiendo, en consecuencia, a las memorables jornadas del 
9 y 6 de julio de 1807 que terminaron con la capitulación 
de Whitelocke. 

Después de administrar durante algún tiempo las es- 
tancias de sus padres, a raíz de una disidencia con su madre, 
relatada por Mansilla en “Rozas”, don Juan Manuel deja 
en 1813 la casa paterna, negándose a recibir dinero ni bien 
alguno de sus padres, suprime el Ortíz de su apellido, cam- 
bia la “ese” en “zeta” y se casa con doña Encarnación Ez- 
curra y Asguirel. 
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Asociado con Juan Nepomuceno Terrero, inicia el ne- 
gocio de salazón de pescado y acopio de frutas del país. 

Hermoso físicamente, rubio, de ojos azules, amplio tó- 
rax, recia musculatura, armoniosa vertical, con una salud 
abonada por su sobriedad a toda prueba, no fumaba, no 
bebía, ni tomaba rapé, ni jugaba, con su voluntad de hie- 
rro y su capacidad para el trabajo, asoció a la firma ya 
constituída a Luis Dorrego y el 25 de noviembre de 1815 
estableció en “Las Higueritas”, partido de Quilmes, el pri- 
mer saladero que hubo en la provincia de Buenos Aires, 

La prosperidad de la casa “Terrero, Rozas y Cía.” em: 
pezó a preocupar de tal modo a los abastecedores que és- 
tos lograron que el Director Pueyrredón suspendiera los 
saladeros a partir del 31 de mayo de 1817. Como se ve, 
Rozas fué el precursor en nuestro país de esa industria 
de los frigoríficos que hoy multiplica al capital extranjero. 

Cerrado su saladero, Rozas adquirió los campos de 
don Julián del Molino Torres en la Guardia del Monte, ex- 
trema frontera entonces. iniciando otra de las grandes in- 
dustrias. la ganadería y la agricultura. 


En esas tierras de ambas márgenes del Salado se po- 
blaron los primeros establecimientos cuya cabeza de lugar 
denominó “Los Cerrillos”. Allí empezó Rozas a labrar su 
prestigio. Dando ejemplo atacaba él las más rudas faenas, 
pues pasaba por ser el jinete más apuesto y el gaucho más 
diestro de la comarca. Organizador metódico y severo, com: 
batía la ociosidad y el robo, llegando en ocasiones a cas- 
tigar con su arriador al peón a quien comprobara un 
hurto. 

Conocía los campos de su provincia por el sabor de 
los pastos, se orientaba en la noche por las estrellas, pre 
decía el tiempo, los resultados de las cosechas, las pari- 
ciones. Dominaba el lenguaje pampa y mantenía relacio- 
nes con los caciques; y alguna vez, cuando hubo necesidad, 
dominó con su facón a algún pendenciero. 
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Esas virtudes primitivas cimentaron la devoción de sus 
gauchos. Las estancias de su propiedad como las de sus 
primos, los Anchorena, que él fundó y administró, se trans- 
formaron en poco tiempo, en centros de población de im- 
portancia regidos por preceptos nobles de trabajo y disci- 
plina resumidos luego en un libro “Instrucciones para el 
manejo de las estancias de don Juan Manuel de Rozas”. 


Don Manuel José Guerrico, don Manuel Morillo, don 
Juan José Díaz, don Calixto Bravo, don Benjamín Zubiau- 
rre y otros que fueron empleados de don Juan Manuel en 
sus estancias dieron fe de la laboriosa y fecunda acción 
que valió a ese apasionante personaje de nuestra historia 
la fortun aamasada por su tesón e iniciativa. 


Pero toda la labor de Rozas hubiese sido innocua, sus 
campos y sus haciendas arrasados, sus hombres diezmados 
por los indios que incursionaban frecuentemente, si éste no 
hubiera organizado militarmente a sus peonadas conte- 
niendo los desmanes de las tribus comandadas por bandi- 
dos y elevando al Directorio una Memoria. 


Por la acción de Rozas, que de tal suerte se echaba 
sobre sí la responsabilidad de defender la extensa campa- 
ña, creció su prestigio, traspuso los límites de los campos, 
entró a la ciudad y cuando el gobernador de Buenos Aires 
general Martín Rodríguez, reclamó el auxilio del coman- 
dante Rozas con las milicias que uniera a sus “colorados”, 
éste entró a la ciudad el día 5 de octubre de 1820 y arro- 
llando al coronel Pagola, toma la plaza de la Victoria y 
repone al gobernador legal. 


Ese fué el primer acto público de aquel labrador, co- 
mandante de milicias. Mientras tanto su tropa formada en 
orden de batalla presenta armas a don Martín Rodríguez, 
quien antes de entrar al Fuerte, se detiene ante Rozas mon- 
tado en un hermoso tordillo patas negras, lo hace apear y 
lo coloca a su izquierda para entrar a tomar posesión ¡del 
mando. 
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Entretanto, la desusada corrección de los vencedores 
que esperaban a pie firme las órdenes de su comandante, 
negándose a aceptar viandas, bebidas o golosinas a pesar 
de su cansancio y de su hambre, llenó de admiración al 
pueblo y arrancó a la lira preclara de Fray Cayetano Ro- 
dríguez este soneto inspirado: 


A LOS COLORADOS 


Milicianos del Sur, bravos campeones, 
Vestidos de carmín, púrpura y grana, 
Honorable legión americana, 
Ordenados, valientes escuadrones; 

A la voz de la ley vuestros pendones 
Triunfar hicisteis con heroica hazaña, 
Llenándoos de glorias en campaña 

Y dando de virtud grandes lecciones; 
Grabad por siempre en vuestros corazones 
De Rozas la memoria y la grandeza, 
Pues restaurando el orden os avisa 

Que la Provincia y sus instituciones 
Salvas serán si ley, es vuestra empresa 
La bella libertad, vuestra divisa... 
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Epoca 1829-1850 


El prólogo fué recitado por la actriz señorita 


PAULINA SINGERMANN. 
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Las decoraciones que sirvieron esta obra fueron pro- 
yectadas por el pintor argentino señor Raúl Mazza, Primer 
premio del Salón del Retiro y profesor de la Academia Na- 
cional de Bellas Artes, y realizadas por los escenógrafos: 


Guido Talevi -— Primer Cuadro. 
Gómez y Pereyra — Segundo Cuadro. 
Armando Coli — Tercer Cuadro. 


Francisco Reymundo — Cuarto Cuadro. 


WE EN E y 


DAA 


PRÓLOGO 


La cortina se abre lo suficiente para que se vea sobre un 
fondo negro la estatua de la Historia, una noble ma- 
trona que sentada tiene sobre su rodilla izquierda el 
libro de los hechos: del mundo. 

Un reflector concentra su luz y aparece el adolescen- 
te, el cual con su voz fresca, juvenil, voz que hasta 
hace muy poco repetía las lecciones en el aula, dice: 


Madre Historia. Señoras y señores. 
Estamos asistiendo al proceso del mundo 
que se transforma todo después de la gran guerra... 
Vemos, la evolución fecunda de naciones que hasta ayer 
gemían bajo la humillación brutal de una férula 
La esclavitud de pueblos que fueron cuna y seno 
de libertad, belleza y civilización. .. 


Es justo, pues, entonces, que los jóvenes pueblos 
Saquemos enseñanzas de esa lección. 


Yo soy un hombre nuevo. 
Prototipo de la raza pujante 
producida en este crisol argentino. 
Asisto al espectáculo desde el confín del hemisferio, 
Tengo un concepto moderno de la gloria. 
Y sacando enseñanzas de las cosas que veo 
por principio de justicia, sostengo 
que debe revisarse nuestra historia. 


Que si héroes y próceres hicieron la patria 
Y la fama en sus alas los nombres preclaros 
levó a corporizarlos en bronce de estatuas. 


32 JOSÉ ANTONIO SALDÍAS 


Fué tan fecunda y varia la epopeya 

que entre la Independencia, Revolución y el Caos 
pudo hasta un tirano 

ostentar dignos títulos para someterlos 

a la justicia de la posteridad, 

a la consideración de sus conciudadanos. 


“Rozas es una época”, dijo el gran Sarmiento; 
iniciando a la faz del país su proceso. 
Yo no quiero elogiar a un tirano; 
yo no quiero exaltar las virtudes de un dictador; 
ni reivindicarlo diciendo que es cierto 
que esclavizó al país por más de veinte años 
con su mano de hierro... 


Sólo quiero mostrar varios aspectos 
humanos de aquel hombre 
que gobernó al país en una época 
de mezquinas pasiones. 
Que tuvo a los caudillos en un puño. 
Y ostentando por lema la idea Federal 
combatió a los hombres consulares, emisarios 
ante las casas reinantes europeas 
para traer al Río de la Plata a un príncipe de sangre real... 
Por lanzar una inquietud en el ambiente, 
como la piedra cuando cae al charco 
va este romance a deciros cómo 
Rozas el tirano, peleó contra el extranjero invasor 
del unitario aliado. 
Haciendo que luciera soberano en nuestro suelo 
el argentino sol. 


Dejemos de lado la apasionada fábula 
fraguadora de manuales de Historia 


/ 
q 
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donde la juventud desde que empieza a leer 
aprende a odiar el nombre de Rozas. 


Yo soy un hombre nuevo, desprestigiado. 
Tengo un concepto moderno de la gloria. 
Y sacando enseñanzas de las cosas que veo, 
por principio de justicia sostengo 
que debe revisarse nuestra historia. 


Y para empezar, pongo frente a mi pueblo 
La singular figura del tirano Rozas... 


ROMANCE FEDERAL 
PRIMER EPISODIO (1829) 


Después del fusilamiento de Dorrego las provincias 
se lanzan contra Lavalle. Este envía al general Paz al fren- 
te de la segunda división del ejército republicano para so- 
locar en el interior la resistencia de Quiroga, Bustos, Iba- 
rra, etc. El general Lavalle proponiéndose prestigiar su 
causa, solicita la participación y ayuda del Libertador San 
Martín que acaba de llegar a Montevideo. Al efecto, le 
manda proponer por intermedio del coronel Eduardo Frolé 
y don Juan Andrés Gelly el mando del ejército y de la 
Provincia de Buenos Aires. San Martín no acepta. Mien- 
tras tanto la Convención Nacional reunida en Santa Fe 
nombra al general Estanislao López jefe del ejército; éste 
reune las milicias, nombra al coronel Rozas mayor gene- 
ral del ejército de la Unión, y abre campaña contra Lava- 
Me, expidiendo un manifiesto en el que da por causales de 
su actitud el fusilamiento del magistrado que desempeñaba 
el Ejecutivo de la Nación, el desconocimiento que hiciera 
Lavalle de la Convención y la agresión que lleva sobre 
Santa Fe. 

Empieza la campaña. López y Rozas usan todos los 
expedientes de una guerra agotadora de guerrillas, escara- 
muzas y recursos. Los veteranos de Lavalle se ven por la 
primera vez impotentes ante la pericia y astucia de esos 
dos jefes de milicias. Así por una serie de hábiles movi- 
mientos que denotaban cierta resolución de preparar un 
ataque, atraen a Lavalle a terrenos cubiertos de la hierba 
venenosa llamada “miío-mío” donde éste acampa. Al día si- 
guiente Lavalle constata que han muerto más de 600 ca- 
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ballos. Rozas cede una ventaja a la caballería de Suárez 
en Las Palmitas, pero derrota a las milicias de Rauch en 
Las Viscacheras quedando muerto este reputado jefe, el 
mismo que llevó a Navarro la ratificación de la orden de 
fusilamiento de Dorrego. 

Hasta que el 26 de Abril, López y Rozas derrotan a 
Lavalle en la batalla del Puente de Márquez. Al día si- 
guiente Lavalle se dirige a Morón campando en los Tapia- 
les de Altolaguirre. López establece su cuartel general en 
el río de Las Conchas. De acuerdo con Rozas dirige una 
nota con fecha 4 de mayo en la que le propone la paz. 
Pero Lavalle desconoce en López carácter nacional y se 
niega a oír sus proposiciones. 

Entretanto Paz obtiene importantes ventajas sobre los 
federales del interior. Alarmado López con esos triunfos y 
suponiendo que Paz marchará sobre Santa Fe se retira a 
esa provincia con sus fuerzas, dejando al coronel Rozas 
al frente del ejército que éste había formado y que sigue 
engrosando a expensas de su influencia. 

No pasa inadvertida para Lavalle el arraigado presti- 
gio que Rozas tiene en la campaña de Buenos Aiires. Todos 
los días nuevos contingentes engrosan su ejército, Mien- 
tras a él se le niegan todos los recursos, todos se brindan 
al joven jefe que acaudilla a la gente de la campaña bo: 
naerense. Comprendiendo que la lucha será tanto más lar- 
ga cuanto mayor sea su empeño por combatir sentimientos 
y tendencias que llegaban al fanatismo, la noche del 16 de 
junio de 1829 monta a caballo y sale de su campamento 
de los "Tapiales de Altolaguirre, rumbo al Sur. Así llega 
a la estancia del “Pino”, donde ocurre este episodio, 


El escenario representa una habitación sencilla antesala 
del dormitorio de Rozas. Las paredes encaladas. Las 
puertas de recios tableros muy obscuros. Al foro puer- 
ta y ventana que dan e un cobertizo. En el lateral de- 
recho una puerta. Tres sillones de ébano con meda- 
llones rojos rodean una mesa, también de ébano con 
tapa de mármol blanco. Sobre la mesa dos candela- 
bros con velas encendidas. Algunos sillones más. Piso 


de ladrillo o baldosa. 


% 


Al levantarse el telón, el coronel Rozas toma el mate que 
le acarrea un soldado de su guardia. Uno de los fa: 
mosos “colorados” cantados por Fray Cayetano, con 
motivo del primer acto público del comandante Rozas. 
La reposición del gobernador de Buenos Aires, el ge- 
neral don Martín Rodríguez. 

El auxiliar de Secretaría, Llanos, sentado ante una escri- 
banía colocada sobre la mesa espera órdenes. El ca- 
púán Labarta cuadrado cerca de la puerta de la de- 
recha observa al coronel que se pasea. 


+ 
* * 


Rozas.—A ver, señor Llanos, termine de leer el parte que 
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de la batalla de Puente de Márquez, ha enviado el 
señor general López a la Representación Nacional. 

LLano.—(Leyendo). “El general Lavalle que ha usado 
hasta el día, hablando oficialmente de nosotros, el len: 
guaje de la presunción y de la arrogancia, fundado, 
según se decía, en la elevación de sus conocimientos, 
en su valor y en la calidad de sus soldados, ha tenido 
un motivo para ser más modesto. El ha asegurado que 
no es de la clase de generales que mandaban tropas 
el año 20, atribuyéndoles, sin duda, con injusticia, co: 
bardía e ignorancia: pero él no ha lucido ni su táctica, 
ni su valor en una circunstancia que puede muy bien 
tener una influencia decisiva”... 

Rozas.—¡Bah! ¡Bah! Ese es un desahogo injusto. El ge: 
neral Lavalle es un valiente y un militar de talla. Des: 
de las seis hasta las diez de la mañana su caballería 
cargó sin descanso... Y el cuadro que formó con su 
infantería, para retirarse, es una maniobra digna de 
un militar como él... | 

LABARTA.—Pero, parece ser que, en efecto, señor coronel 
el señor general Lavalle no cree en el señor genera 
López cuya escuela fué San Lorenzo con un jefe comt 
el general San Martín. 

Rozas.—El señor general Lavalle no puede ni debe creel 
en las aptitudes de sus enemigos políticos... Pero nc 
olvide, señor capitán, que el general Lavalle clavó l: 
bandera de la patria en el Pichincha. 

LABARTA.—No lo olvido, señor Coronel. 

MartHos.—(Entra por foro). Con licencia, señor Coronel 

Rozas.—Dice teniente Marthos? 

MarTHos.—Está lista la patrulla que el señor Coronel mi 
pidió para vigilar las retenes. 

Rozas.—Está bien, teniente. Voy a conducirla personal 
mente. Ahí se quedan ustedes. Sean discretos en € 
elogio, en la diatriba y en el apasionamiento. (Sali 
mientras ellos saludan). | OS 
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(Se oye la voz de mando del sargento, poniendo en marcha 
la patrulla). 


LLanos.—Esa advertencia final fué para Vd., capitán La- 
barta. 

LañpArTA.—Así lo he entendido. Pero mal que me pese, no 
puedo contenerme cuando se habla de Lavalle... Es 


un ambicioso. 

LLanos.—Es un político, señor capitán. 

LABARTA.—Los militares no debemos serlo. 

LLanos.—Lo dice Vd. cuando precisamente estamos go- 
bernados por militares. 

LABARTA.—Además, un gobierno legal es cosa muy distin- 
ta de un gobierno de hecho logrado a raíz de un cri- 
men político como el fusilamiento de Dorrego. 

Marthos.—(4 Llanos). Ya vé usted; también el coronel 
Dorrego fué soldado de la Independencia. Yo fuí su 
soldado y su partidario. 

-LABARTA.—Y yo... 

LLanos.—Dicen, díceres, que el general Lavalle tiene las 
cartas de los autores de la revolución, aconsejándole 
fusilar al gobernador Dorego. 

LaparTA.—El día del fusilamiento y una vez que la com- 
pañía del 5% de línea había ejecutado a Dorrego, el 
general Lavalle reunió a los oficiales superiores de su 
división y les dijo: “Si los jefes hubiesen formado 
consejo de guerra para juzgar a Dorrego, todos ha- 
brían votado la muerte de éste. ¿No es verdad, seño- 
res? Pero basta con que yo solo sea el comprometido. 
Yo lo he fusilado. La historia me juzgará. 

MartHos.—Dicen que ninguno de los jefes contestó. 

LañarTa,.—El hecho de haber mediado consejos de Aguero, 
Del Carril, Varela y Alsina como se susurra, no quita 
que el fusilamiento «le Dorrego sea una monstruosl- 
dad. Yo, fiel a la memoria de mi jefe, repudio a La- 
valle. 

MartmHos.—No lo cree Vd. justo. (a Llanos). 
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LLanos.--Señor teniente, soy estudiante. Al aula no llega 
el fragor del combate, el rencor de la guerra civil, 
el odio enconado de la batalla política. Allí en la cá- 
tedra el verbo alto y exaltado del maestro enseña el 
amor hacia los hombres consulares que nos dieron la 
patria. 

LABARTA.—Y por qué está Vd. con Rozas? 

LLanos.—-Porque en la casa de mis padres campesinos, el 
nombre de Rozas, Juan Manuel, se pronuncia con de- 
voción desde que yo tengo noción del acento y del 
cariño. 

MartHos.—No le basta entonces que el general Lavalle 
sea el más serio enemigo del coronel Rozas para re- 
pudiarlo? 

LLaAwos.——No. Puesto que lo que ambos quieren es el bien 
de la patria y por ello pueden llegar a un acuerdo. 

(En ese instante el Teniente Alarcón entra violentamente. 
Ha venido corriendo, en alas del asombro. Apenas sa- 
luda militarmente a su superior, el capitán Labarta, el 
cual un tanto airadamente lo interroga). 

LABARTA:-—Qué es eso, teniente Alarcón? 

ALARCÓN.—El señor coronel ? 

LABARTA.—Está dirigiendo personalmente la inspección de 
los retenes. Pero ¿se explicará Vd.? 

ALARCÓN.—Yo me lo repito, me lo digo para mí. Me ase- 
guro que lo he visto y no lo creo. 

MarTHOS.—Pero qué? 

ALARCÓN.—Que está en nuestro campamento el general La- 
valle, 

(Los que están sentados se incorporan, los que están para- 
dos dan un paso atrás como para distanciarse de esa 
realidad tan próxima. Hay una pausa que pesa). 

LABARTA.—(incrédulo aún). Teniente, dice Vd. que el ge- 
neral Lavalle... ? | 

ALARCÓN.—Sin escolta, sí señor. A la guardia del paso 
que se acercó a reconocerle le gritó: ¡Soy el general 
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Lavalle. Digan al oficial que los manda que se apro- 
xime sin temor, pues estoy solo! 

(Una misma vibración los estremece. Es el reconocimiento 
del valor ajeno. La admiración les vela la voz, les hace 
un poco temblorosa la emisión, les alarga las palabras 
un poco). 

—MarTHos.—¡Qué temeridad! 

LABARTA.—¡Es un valiente! 

ALARCÓN.—¡Solo! (Un segundo). Viene hacia acá. 

LABARTA.—Vaya a avisar al señor Coronel Jefe que el Ge- 
neral Lavalle se encuentra en su alojamiento. 

ALARCÓN.—De seguida. (Sale). (Llanos y Marthos van a 
la puerta del foro). 

LLanos.—Algo me dice que esta noche de junio será his- 
tórica. 

LABARTA.—(que baja a proscenio agitado por su apasio- 
namiento, transfigurado por una tentación). Quizá esta 
noche del 16 de junio sea nuestro día. (Asegurándose 
que tiene el puñal bajo la chaqueta). ¡Dorrego!... 
¡Hum! El general Lavalle no será más hombre que 
yo. (Se oyen voces de mando. Es la guardia que rinde 
honores). | 

Un orriciaL.—(de adentro). Por aquí, señor general. (Un 

| “colorado” aparece en la puerta con un farol a vela). 

(El general Lavalle aparece en la puerta. Es magro, nervio- 
so, inquisitivo, dominador. Calza botas granaderas y 
espuelas medianas. Su traje es sencillo, azul, con un 
vivo rojo y doble fila de botones en la guerrera. Se 
preserva del frío con un riquísimo poncho de vicuña 
y se toca con un sombrero blando, negro. Maneja la 
fusta como un sable. No trae encima ni un alfiler. En 
ese momento parecería que hasta la noche se ha dete- 
nido un instante asombrada de la audacia del vence- 


dor de Río Bamba). 


LAvALLE.—(con su voz tonante, caracteristica). Capitán. 
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Diga Vd. al coronel Rozas que el general Lavalle de- 
sea verlo al instante. 

LABARTA.—El señor aroma Rozas no se halla en este mo- 
mento en el alojamiento, señor General. 

LAvALLE.—(esto lo contraria. Para él lo lógico sería que 
Rozas estuviese allí. Se da con la fusta en la bota, anda 
tres metros a pasos cortos. Los desanda). Bueno, pues, 
Lo esperaré. Indíqueme el alojamiento del coronel. 
Voy a acostarme en su cama. (Labarta vacila, em palt- 
dece. Le resulta insoportable la serena autoridad del 
jefe unitario). ¿Eh? Me ha oído? (Labarta se yergue 
aún más. Lavalle lo mide. El ha sido lo mismo cuando 
oficial, sigue siendo lo mismo. Le gusta que los mili: 
tares sean soberbios. Le parece condición indispensa- 
ble). Cómo se llama Vd., capitán? 

LABARTA.—José Pedro Labarta, general! 

LAvALLE.—Qué jefe le dió los galones? 

LABARTA.—¡El coronel Dorrego, general! 

(Esta es una pausa trágica. Lavalle se ha acercado serena: 
mente. Llanos, conciliador, ha tomado un candelabro 
y está cerca de la puerta lateral del dormitorio de Ro- 
zas). (Entra Alarcón). 

LAvaLLE.—Yo lo mandé fusilar! (Nueva pausa). 

LLAnos.-—Por aquí, señor general. He de avisarle apenas 
llegue el señor coronel jefe. (Desaparece). 

LAVALLE.—No hace falta. Estoy bastante fatigado, pero ten: 
go el sueño liviano. (Se vuelve). (Sale). 

(Labarta empuña su puñal. Alarcón, que está cerca, le to- 
ma la mano). 

ALARCÓN.—Capitán! 


Tánosd (due reaparece sin el candelabro). Si. Es un va: 
liente. 

LABARTA.—(aparte, en proscenio, amargado). Más valicós 
que yo. 

Rozas. —(ensrarido serenamente). Capitán Labarta... 
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LABARTA.—Mi señoría. En su alcoba, descansando en su 
cama, está el general Lavalle. 

Rozas.—(sin inmutarse). ¿El general Lavalle? (Los la- 
bios finos se estiran en una sonrisa de satisfacción). 
Bien está. Esperaré a que se despierte. Señores oficia- 
les: ordenen a la guardia que no haga ruido que el 
general Lavalle está durmiendo. (Al soldado aststen- 
te). Cebe mate. (Asistente sale después de los oficia- 
les). Señor escribiente, siéntese y escriba. (Se quita 
el poncho y el sombrero). 

LLANOS.-—Estoy listo, señor. 

RozAs.—(se pasea y toma el mate que le acarrea el solda- 
do). Condiciones para el cese de las hostilidades, res- 
tablecimiento de relaciones entre la ciudad y campaña 
y olvido del pasado. 

12 Elección inmediata de representantes de la Pro- 
vincia. 

22 Nombramiento de gobernador por la legislatura 
que formen esos diputados y entrega de nuestros 
ejércitos. 

32 Reconocimiento de la Provincia de los grados de 
todos los jefes y oficiales de este ejército. 

Nada más. Está bien. Puede retirarse. 

LLanos.--Con la licencia de su señoría. (Váse). 

Rozas.— (termina su mate, le hace seña al soldado el cual 
desaparece cerrando tras sí la puerta. Toma el pliego 
que acaba de dictar, le echa una ojeada. Medita un se- 
gundo; luego, decididamente, va a la puerta de su dor- 
mitorio y golpea en el tablero). ¡General! Á sus ór- 
denes. (Retrocede hacia el centro de la escena). 

LavaLLE.—(aparece después de un. instante, sin poncho, 
ni sombrero). ¡Coronel Rozas! (Se tienden las dies- 
tras ahorrándose mutuamente camino para estrechar- 
las. Ya están juntos. Se miran francamente a los ojos 
y al cabo de un segundo se abrazan). 


TELÓN 
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El telón comodín que caerá entre cuadro y cuadro es iínte- 
gramente rojo. En el centro un gran cartel en cuya 
parte superior se ostenta una mazorca de maíz como 
colgada de un clavo. Debajo y en tipos de imprenta 
de la época la siguiente inscripción: 


¡VIVA LA MAZORCA! 
Al unitario que se detenga a mirarla. 


Aqueste marlo que miras 
de rubia chala vestido 
en los infiernos ha hundido 
a la Unitaria facción; 
y así con gran devoción 
dirás para tu colecto: 
Sálvame de aqueste aprieto 
¡Oh Santa Federación! 


Y tendrás cuidado 
al tiempo de andar 
de ver si este santo 
te va por detrás!!! 


José Rivera Indarte. 


(Textual) 


ALGO SOBRE RIVERA INDARTE 


Rivera Indarte, autor de una “Biografía del Brigadier 
General don Juan Manuel de Rozas”, del “Himno de los 
Restauradores” y de los himnos y canciones destinadas a 
loar a Rozas es luego el más feroz enemigo del tirano, co- 
mo redactor de “El Nacional” que recibe de manos de Al- 
berdi, Lamas y Cané, y donde publica las “Tablas de San- 
gre”, su panfleto “Es acción santa matar a Rozas”, “Rozas 
y sus opositores”, 

Su pluma mercenaria, vibraba desorganizadamente en 
cuanto se trataba de atacar al odiado tirano que no hizo 
nada por evitar su media vuelta, a raíz de su prisión por 
sospecha de conspirar. 

Esteban Echeverría, herido por las procacidades de 
Rivera Indarte le preguntaba a éste en una carta: 


“Qué doctrina social ha formulado Vd. en su aposto- 
lado de cinco años en “El Nacional”: qué idea nueva ha 
emitido, que importación inteligente nos ha inoculado, qué 
intuición de su genio nos ha embutido? ¡Apostolado para 
el pueblo, dice Vd.! Apostolado de sangre, ide difamación, 
de inmundicia... Hay una “doctrina” que Vd. ha concebi- 
do y desarrollado con la erudición más escogida, y esta 
doctrina es la más digna de su apostolado: el “tiranicidio”. 
Pero el pueblo replica indignado: que venga a matar el 
muy villano, si tiene corazón de asesino; que venga a san- 
tificar con su sangre su doctrina... Y el padre Mariana 
se levanta de su tumba gritando: ¡venga mi doctrina! Fue- 
ra ese fárrago de erudición que empacha, fuera esa lógica 
tuerta...” 
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SEGUNDO EPISODIO (1839) 


Hace cuatro años que Rozas, antes Restaurador de las 
Leyes, gobierna con la suma del poder público, acordada 
por una Legislatura en la que figuraban Arana, Escalada, 
Lozano, Pereda, Hernández, Piñeyro, Terrero, Villegas, 
Arriaga, Anchorena, Trápani, ligados a las familias más 
antiguas y mejor colocadas de Buenos Aires y que represen- 
taban el alto comercio y la industria; García Valdez, In- 


siarte, Portela, García, Sáenz Peña, Fuentes, Senillosa, 


Wright, los canónigos Segurola y Terrero, que se distin- 
guían en el clero, la medicina, la ciencia y el foro; Me- 
drano (don Pedro), Obligado y Vidal, que Apo formado 
parte de los congreso y asambleas constituyentes anterio- 
res; Mansilla, Pinto, Pacheco, Argerich, Rolón, que perte- 
necieron a los ejércitos de la Independencia. 

Sobre 40 diputados que componen la Legislatura sólo 
el diputado Anchorena se opone a la ley y el diputado 
Senillosa formula por escrito su voto en contra, (Véase 
Diario de Sesiones, año 1835, número 509, sesión del 1* 


de abril). 


Rozas exige un plebiscito; la Legislatura señala los 


días 26, 27 y 28 de marzo para que los ciudadanos acu- 
dan a pronunciarse sobre la precitada ley. En los registros 
constan 9.320 ciudadanos inscriptos. Sobre ese total sólo 
se pronunciaron en contra Jacinto Rodríguez Peña, Juan 
José Bosch, Juan B. Escobar, General Gervasio Espinosa, 
Coronel Antonio Aguirre, el deán Zavaleta, Ramón Romero 


y Pedro Castellote. (Véase “Registro Oficial” del año 1835, 


N* 3, pág. 46). 

Sarmiento, en “Facundo”, refiriéndose a ese hecho, 
dice: “Sería acaso que los disidentes no votaron? Nada de 
eso. No se tiene aún noticia de ciudadano alguno que no 
fuese a votar. Debo decirlo en obsequio de la verdad his- 
tórica: nunca hubo gobierno más popular, más deseado, 
ni más bien sostenido por la opinión.” 
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Pero a los cuatro años de ese acontecimiento, produ- 
cido el bloqueo francés, la toma de Martín García, la alian- 
za de los unitarios con Francia y el éxodo de enemigos 
del tirano, empiezan las conspiraciones y los complots para 
derrocar a Rozas. La propaganda de la prensa unitaria en 
Montevideo es implacable. Los enemigos que achacan a 
Rozas el asesinato de Quiroga en Barranca Yaco, no tre- 
pidan en aliarse a Francia y a Rivera como en atribuirle el 
asesinato del doctor Maza cuando éste se produce. 


+ 
* + 


El escenario representa una calle de Buenos Aires en esa 


época. Hacia la izquierda, a pesar de la tiniebla de 
esa noche sin luna, se ve el frente colonial de la casa 
de los Britos, activos y jóvenes conspiradores, apasio- 
nados unitarios ocultos bajo la roja divisa federal. Di- 
cha casa hace esquina. Correspondiéndole, enfrente, 
una pulpería, cerrada ya, a las doce de esa noche de 
sobresaltos y de peligros. 


Diriase que la negrura de la noche necesitase para ser más 


solemne e impresionante los doce toques que se oyen. 
Lo que ocurre es que la calleja de nuestra referencia 
tuerce a la izquierda debido a que se interpone en su 
curso la casa parroquial, los talleres, jardines y huer- 
tos del templo cuyas dos torres y cúpula media naran- 
Ja, se advierten hacia el fondo del cuadro y que en 
efecto son las doce de la noche, según puede inferirse 
oficialmente por el canto de los serenos. 


Xx 
* * 


Ál levantarse el telón y mientras se extinguen las tres úl: 


timas campanadas, con la escena absolutamente sola y 
débilmente alumbrada por un candil dentro de la fa- 
rola esquinera, se oye la voz del sereno que viene de 
la izquierda. 


SERENO 1%-—¡Viva la Santa Federación! ¡Mueran los sal- 


Ñ 


vajes unitarios! Las doce han dado y sereno! 
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SERENO 2% —(apenas se extingue el canto anterior, entra 
por izquierda y mientras pasa hacia derecha canta). 


¡Viva la Santa Federación! ¡Mueran los salvajes uni-. 


tarios! ¡Las doce han dado y sereno! 


SERENO 3%-—(en la lejanía hacia derecha, pasando el cán- 
tico). ¡Viva la Santa Federación! ¡Mueran los sal- 
vajes unitarios! ¡Las doce han dado y sereno! 


(Hay una pausa. Después aparece un negrito de trece años 
que lleva un farol de mano alumbrando el camino de 
una pareja que cruza la escena de derecha a 12- 
quierda). 

ELLA.—(con alarma). Si te digo que esos dos hombres nos 
siguen desde que salimos de la tertulia de Manuelita. 

EL.—Pero, ¿qué puedes temer? Serán hombres del Ilustre 
Restaurador que andan en sus cosas. Se conspira tanto 
contra Rozas. (Mutis). (Después de un instante apa- 
recen por derecha Rozas y Urioste). 

Rozas.— (viste elegante traje civil debajo de la capa). 
Vaya teniente, como todas las noches a su puesto Y 
evite que alguien se acerque sin que yo lo sepa. Á ver 
si hoy suelta prenda la niña ésta. 

Ur1osTE.—Así lo haré, Excelencia. (Va a marcharse pero 
se detiene). ¡Gente! 

Rozas.—Evite que me reconzcan. (Se cubre el rostro con 
el rebozo de su capa. Aparece el capitán Grijalba con 
dos mazorqueros, por derecha). 

GRIJALBA.—Qué hacen ustedes aquí y a esta hora? 

UriosTE.—Gente de paz, capitán. (Mostrando al abrir la 
capa la divisa roja en la solapa de su traje civil). Bue- 
nos federales. 

GrIJALBA.--No me basta. El señor ¿qué anda escondiendo? 

Unr1osTE.—Permítame, capitán. (Confidencial). Es un fun: 
cionario de la casa civl del Ilustre Restaurador. 

GRIJALBA.—No me basta, he dicho. Yo como militar y co- 


mo federal debo cumplir estrictamente las órdenes re- 
cibidas. 
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UrrosTE.—Siga su recorrida, es mejor. No insista, 

GRIJALBA.—Amenazas?... A ver... (Va hacia Rozas). 
-—— Descúbrase. 

- Rozas.— (sín quitarse el embozo). Capitán Grijalba, lo fe- 
licito por el celo que pone en cumpir con su deber, 
pero en cuanto se asombre o comente este encuentro 
lo mando degollar. 

GRIJALBA.—(inmutable). ¡Excelencia! 

Rozas. —Retírese. Mañana quiero verlo en mi despacho. 

GRIJALBA.—A sus órdenes, Excelencia. (Váse con los sol- 


dados). 


UrtosTE.—Voy a mi puesto. (Váse por derecha, es decir, 
por donde aquéllos se fueron). 

Rozas.—(en la ventana, aplica tres golpes espaciados so- 
bre las maderas. (Breve espera) (En voz leve). ¡Ma- 
ricármen! | 

MARrICÁRMEN.-—(la tela blanca de su vestido dá cierta clari. 
dad a su belleza). ¡Oh! ¡Usted! Creí que no vendría 
Vd. más. Tantos días... ¡Cuántos! 

Rozas.—Maricármen! (Le besa la mano. Su voz autorita- 
ría es ahora cálida, casi acariciante, aunque sin melo- 
sidades). ¿Cómo pudo pensar eso? He tenido que an- 
dar ocultándome. La policía del Restaurador ha reci- 
bido órdenes tan severas que está implacable. Sabe que 
en muchas partes se conspira contra Rozas y extrema 
la vigilancia. 

MARICNRMEN.—He pasado cuatro días mortales de angus- 
tia, temiendo por su suerte. 

Rozas.—Gracias, Maricármen. (Le besa la mano). 

MARICÁRMEN.—¡Oh, Manuel! No puedo olvidar que usted 
aquella noche me libró de las garras de la Mazorca 
y que por su valentía se expuso a ser víctima del atro- 
pello. 

Rozas.—Eso no significa nada, Maricármen. Usted me pa- 
gó con exceso. Esa noche encendió en mi alma la lla- 


B2 JOSÉ ANTONIO SALDÍAS 


ma de un amor nuevo. Y si usted supiese lo que sig- 


nifica para mí. 


MaricÁrMEN.—Siga Vd. hablándome. Dígame Vd. todo | 


con esa voz como no he oído otra, mirándome con esa 


mirada como no he sentido otra. Me hallo tan bien” 


cerca suyo. 
Rozas.—Maricármen; en medio de la dicha de este minuto 


sólo una cosa me turba. Sé que hoy o mañana he de. 


perderla. 
MaricÁrRMEN.—Perderme, ¿por qué? 
Rozas.—Mi destino me alejará de Vd. 
MARICÁRMEN.—¿Su destino? 


Rozas. —Sí. La guerra. La lucha. El deber. La campaña de. 


oposición contra el tirano crece. Sus hermanos ya es: 
tarán en algún complot... 


MarIcÁRMEN.—(con alarma). ¡No! ¡Chist! Las paredes] 


oyen. 
Rozas. —Quizá en el de los Maza padre e hijo... 


MarIicÁrMEN.—(tomándole la mano). ¡Manuel! Por ser 


usted se lo voy a decir. Porque a Vd., Manuel, no le 
puedo ocultar nada. Mis hermanos están comprome: 
tidos, y 
Rozas.—No. No me diga nada, Maricármen. Sus herma: 
nos tomarán el partido más de acuerdo con sus con: 
ceptos de justicia. Como yo. Todos ocuparemos nues: 
tros puestos y mis palabras y las suyas no se entrela- 


zarán más en los hierros de esta ventana. Y mi voz 


no tendrá más el temblor de la más pura emoción. Y 
mis ojos no la mirarán más así. Pero su recuerdo lle. 
nará mi alma... | > 


MaricÁrMEN.—¡Manuel! (El le besa la mano). ¿Por qué 


no se va con mis hermanos? 
Rozas.—Yo ya tengo mis compromisos, Maricármen. Ma- 


ñana o pasado la policía del Restaurador puede pren- 
»/ 


derlos. i | Ñ 
MarIcÁRMEN.-—¿Prenderlos? | y 
y, 
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Rozas.-—Sí... Al parecer poco se recatan cuando hasta Vi. 
conoce sus planes. Y cuando las mujeres entran en 
un secreto, 

—MarIcÁRMEN.—Yo soy la hermana. ¿Cómo puedo vender- 
los? 

Rozas.—Pero Vd. quiso decírmelo a mí. Y si yo fuese un 
telón? Un denunciante? Si me hubiese valido de un 
ardid, la noche que la libré de la mazorca, para me: 
recer su confianza? Usted no sabe quién soy. 

MaRrICÁRMEN.—Sí. Yo sé. Usted es el amor que llegó hasta 
mi ventana. Llamó a mi alma y ella salió a recibirlo 
Sé apenas que se llama Manuel, porque Vd. me lo ha 
dicho. Vd. es para mí como una sombra. Le veo sólo 
de noche y a estas horas. Sus manos son suaves y cá: 
lidas. Sus besos son ardientes, su mirada es profunda, 
amorosamente triste. Su voz es acariciante, serena. Es 


todo lo que sé y lo que veo de usted... Y sin em: 
bargo yo sé que Vd. no me puede hacer daño nunca... 
¡Nunca! 


Rozas.—Dices bien, Maricármen. (Apasionadamente). Yo 
no puedo hacerte daño, nunca. No podré olvidarte, ja- 
más. Quizá algún día sabrás cuánto bien me has he: 
cho y ojalá pueda yo retribuirte el bien con que me 
colmas. 

MARICÁRMEN.—¡Manuel!... Mi dicha sería saberte a salvo. 

Rozas.—¡Maricármen! (Se besan largamente). 

(Por izquierda entran Carlos y Juan Britos; vienen perse- 
guidos). | 

CarLos.—¿Eh? ¿Qué es eso? 

Juaw.—;¡Maricármen! (Situación). 

MARICÁRMEN.-—Es uno de los nuestros, hermanos. 

CarLos.—La mazorca nos sigue los pasos. (Abre la 
puerta). 

JuAN.—Entre con nosotros. 

CARLOos.—Cierra esa ventana. UU Da | 
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Rozas.—Yo seguiré. De tal suerte la mazorca me perse- 
guirá creyendo que soy uno de ustedes. 

MARICÁRMEN.-—No, Manuel... Por Dios... Entre usted... 

Rozas.—Entraré. (Mutis de los tres. Ella cierra). 

(Al momento se oye rumor de soldadesca, sables que en- 
trechocan al desmontar y aparece el comandante Cui- 
tiño con tres mazorqueros. 

Curriño.—Aquí han entrado. Pero... (Observando la ca- 
sa). Esta es la casa de los Britos, salvajes unitarios. 
A ver. (Golpea). En nombre de la Santa causa de la 
Federación. ¡Abran! (Espera). ¡Hum! (Golpea). 
Abran en nombre del Restaurador. 

MARICÁRMEN.—-(por la ventana). Buenas noches, señor co- 
mandante. ¿Qué deseaba? 

CuITIÑo0.—Buenas, niña. Como usted me va a decir que 
está solita, deseaba que me abriera la puerta para re- 
visar la casa, pues con estos ojos he visto a los Bri- 
tos meterse aquí. 

MABICÁRMEN.-——Está equivocado, comandante; mis herma- 
nos no se hallan en la ciudad. 

Curriño.—Ahorremos palabras, niña. ¿Abre? 

MARICÁRMEN.-—Estoy solita. 

Curriño.—A ver. Dos soldados. Monten y con el anca vol: 
teen la puerta. (Mientras dos soldados se disponen a 
cumplir la orden, ella cierra la ventana). 

Rozas.—(abre la puerta de calle, embozado). ¡Coman- 
dante! 

CurriÑo.—¡Ah! Dejen. Salió uno de los pájaros. ¿Y el 
otro? 

Rozas.—(cerrando tras sí la puerta). ¡Cuidado con asom- 
brarse comandante Cuitiño! 

CurriÑño.—¿Eh? 

Rozas.—(abriéndose la capa). Me reconoce? 

CurriÑo.—Excelencia! 

Rozas.—Deje en paz a esta gente. 

CurriÑo.-—Conspira, Excelencia. 
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Rozas.—Lo dicho. 

Curriño.—Excelencia... 

RozAs.—Lléveme Vd... Haga hacer con los soldados un 
simulacro de pelea... 

Curriño.—Muy bien, Excelencia. 

(Salen ambos por izquierda. A poco se oyen ruidos de ar- 

mas. Voces ¡Viva la Santa Federación! ¡Viva Rozas! 
¡Mueran los salvajes, inmundos unitarios!) 

MARICÁRMEN.—(asomándose). ¡Se lo llevan! ¡Se lo lle- 
van! (Mientras se arrodilla). Virgencita mía. Escucha 
mi ruego. (Llora de rodillas, la frente abatida en el 
antepecho de la ventana). 

SERENO 1*—(como al iniciarse el cuadro). ¡Viva la Santa 
Federación! ¡Mueran los salvajes unitarios!... ¡La 
una ha dado y sereno! 

SERENO 2%-—(de derecha a izquierda). 

Viva la Santa Federación. 
Mueran los salvajes unitarios. 
La una ha dado y sereno. (Mutis). 

SERENO 3—Viva la Santa Federación. 

Mueran los salvajes unitarios. 
La una ha dado y sereno. 

MARICÁRMEN.-—¡Muera! ¡Muera! (Entre sollozos). 


TELÓN 


EA a 


Ñ : 7 ' 
ERAN A 


TERCER EPISODIO (1848) 


Rozas tiene 55 años, a la sazón. Hace trece que go: 
bierna omnímodo. Ya ha repelido la agresión anglo-f fran- 
cesa. Su poderío llega a su apogeo. Hace varios años ad- 
quirió los terrenos de su quinta llamada de Palermo de San 
Benito. Dichos terrenos, limitados por los de Castex, el 
Río de la Plata, el arrovo Maldonado y la calle Santa Fe 
eran bañados intransitables donde ni el ganado podía pacer. 

Pero Rozas ha sido el primero que arrostró los peli- 
gros del desierto poblando estancias y idedicándolas a la 
ganadería; el primero que emprendió en el país grandes 
sementeras de trigo; que plantó grandes montes en las lla- 
nuras del sur; y estableció saladeros en la Provincia para 
“beneficiar los productos de la industria pastoril, a la que 
dió gran empuje. 

Resuelto, pues, a hacer de Palermo de San Benito una 
gran posesión, Rozas se dedica a levantar el nivel de esas 
tierras ordenando a sus capataces que compren cuanto es: 
combro y tierra vegetal encuentren. Los rellena también 
con algunos miles de metros cúbicos que salen de la ex- 
cavación de un canal que circundaba la propiedad. Planta 
árboles de ornato, fragancia y frutales en número no menor 
de cien mil. Hace pavimentar las avenidas con más de un 
metro de pedregullo del Estado Oriental, el cual se trans- 
portaba en carros que llegaban hasta la playa de Palermo 
y que estaban contratados a tanto por cada cien toneladas. 

Al propio tiempo que realiza esos trabajos asesorado 
por el coronel Arenales, Rozas comenzó a hacer construir 
su casa habitación, bajo los planos y dirección del maestro 
don Santos Sartorio. A AS 0 


y 
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Este edificio forma un cuadrado cuyos ángulos rectos 
se prolongaban formando en los extremos un cuadrado sa- 
liente. Lo rodean exterior e interiormente galerías con ar- 
cos y fuertes pilastras; y a lo largo de éstas y cuadrando 
el patio, se levantaban diez y seis habitaciones. 

La alcoba de Rozas, sala particular y despacho, miran 
hacia el sur, esto es, hacia la ciudad. 

El despacho, donde se desenvuelve la acción de este 
episodio, es el de su casa de la calle de los Restauradores, 
hoy Moreno, y es una habitación cuadrangular de cuya bó- 
veda claustral pende una araña de velas. Están las paredes 
tapizadas en seda roja y terminan en un zócalo de madera 
obscura cuyo maderámen enmarca la sdos puertas del fon- 
do, puertas de fuertes tableros. Hacia la derecha una puer- 
ta más baja comunica con la sala particular y en primer 
término se abre una ventana que da a un jardín. Entre las 
puertas del frente un gran retrato de Rozas con el unifor- 
me de Brigadier General. Debajo, el escritorio del oficial 
de secretaría. Entre la puerta y la ventana de la derecha, 
la mesa despacho de Rozas, atestada de papeles y carpetas. 
Sobre ella un fino trabajo de grabado en acero reproduce 
la vera efigie de la hija del tirano. Sobre la alfombra muy 


roja, en el lateral izquierdo, solo, se destaca como un trono, 


un sillón dorado y rojo, de alto respaldo, de cómodos 
brazos. Y a su costado un pequeño taburete. 


pa : le 
* + 


Al levantarse el telón, Rozas está sentado en su sillón. 


Viste el traje azul con vivo rojo de abierta chaqueta, 


con una fila de botones, que permite ver su corbatín 


y su rojo chaleco. Ya no es el hombre rozagante y be- 
llo de los episodios anteriores. Si bien en sus cincuen= 
ta y cinco años que no saben de excesos, pues ni fuma, 


ni bebe alcohol, ni sabe de enfermedades, acusa el 
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exterior saludable, el sentido personalísimo de enten- 
der sus funciones, a las que dedica desde hace catorce 
años más de diez y seis horas, imprimen a su rostro 
fatigado rasgos duros de hombre propenso a la irrita- 
bilidad y a la ira. 

Es que empieza el período de su decadencia intelectual, co- 
mo lo prueba la marcha incierta y vacilante que im- 
prime a su gobierno a partir de entonces. 

Se acentúan sus monomaías entre las que figuran las bro- 
mas violentas al término de las cuales le acometen ata- 
ques de risa nerviosa y prolongada. 

Todo está, a su alrededor, pendiente de que el humor con 
que se levantó esa mañana no se cambie con alguna 
infausta noticia. 

Ál levantarse el telón, Rozas, en el sillón, con contenida 
cólera lee el “Facundo” de Sarmiento. Hay una pausa. 
Después el coronel Antonino Reyes, un viejo soldado 
y hombre de probada discreción, entra sin ruido por 
la puerta derecha del foro. Trae bajo el brazo una 
abultada carpeta. 

ReYes.—¡Excelencia! (Rozas está enfrascado en su lectu- 
ra. La indignación que siente no le permite oír. El co- 
ronel Reyes carraspea, pero como tampoco le dé re- 
sultado resuelve insistir). ¡Excelencia! 

Rozas.—Decía, coronel?... 

ReYes.—Puedo despachar a los escribientes? 

Rozas.—Sí. ¿Quedó al día el despacho? 

Reyes.—Sí. Excelencia. ¿Le traigo la firma? 

Rozas.—No. Me ha perturbado este libro. Esta mañana 
me lo consiguió Máximo y no lo he podido soltar. 
REYEs.—Si no es atrevimiento pediría a su excelencia me 

dijese el título. 

Rozas.—“Facundo”, “Civilización y Barbarie”, del señor 
Domingo Faustino Sarmiento. 

ReYes.—Del señor Sarmiento? Del peor enemigo que V. 
S, tiene en Chile? 
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Rozas.—Sí, Coronel. Se ensaña contra mí. Desnaturaliza 
los hechos, pero tan hábilmente... 

ReYes.—Si V. S. me lo permite... ¿Quién llevará atade- 
ro al libro de ese loco intentando desprestigiar al Ilus- 
tre Restaurador? 

RozaAs.—No, Coronel. El libro del loco Sarmiento es de 
lo mejor que se ha escrito contra mío; así es como 
se ataca, señor. (Se pasea). Así es como se ataca; ya 
verá usted cómo nadie me defiende tan bien, señor 
coronel, 

ReYes.—Si S. E. me lo permite... En esta carpeta traigo 
un documento curioso que recién ha podido ser obte- 
nido en hoja impresa. Entre las firmas que lleva está 
la del loco Sarmiento también y no queda bien pa- 
rado su concepto de civilización después de enterarse 
del contenido. Quiere Vuestra Señoría conocerlo? 

Rozas.—Lea Vd., coronel... 


ReYEs.—(el viejo coronel adopta una postura solemne de : 


lector y con mucha prosopopeya lee la hoja que ha 
extraído de la carpeta y que dice así:) 


Máximas de política y de guerra de la Comisión Ar- 
gentina en Santiago de Chile, publicadas en 1844, 


“Es menester emplear el terror para triunfar en la 
guerra. | 

“Debe darse muerte a todos los prisioneros y a todos 
los enemigos. 


“Debe manifestarse un brazo de hierro y no tener con- 


sideración con nadie. 

“Debe tratarse ide igual modo a los capitalistas que 
no prestan socorro. 

“Es preciso desplegar un rigor formidable. 

“Todos los medios de obrar son buenos y deben em- 
plearse sin vacilación. 


pierre. 


“Debe imitarse a los Jacobinos de la época de Robes- 


5d 4 a 
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Firmado — Juan Gregorio de Las Heras. — Domingo Oro 
— Domingo Faustino Sarmiento.” 
Rozas.—En verdad... Pero tienen una ventaja esas máxi- 


mas. Están destinadas a combatir una tiranía y el jui- 
cio de la historia será terminante. Para derrocar una 
tiranía todos los medios son buenos. Inclusive hacer 
invadir la propia patria por extranjeros. (Se incor- 
pora). Pero Rozas, el tirano, el sanguinario, el hom- 
bre que ha metido en un puño a los ambiciosas de 
esta tierra, no consentirá jamás que ella sea hollada 
en su soberanía. Ni por la nación más poderosa del 
mundo. (Se enoja con lo que dice). ¿Entiende, coro- 
_nel? La historia dirá, que fuí un tirano, pero también 
tendrá que explicar por qué lo fuí. La historia nunca 
podrá decir que fuí un traidor a la patria. Nunca co- 
ronel, nunca. (Larga pausa). Despache, coronel. (El 
coronel Reyes hace mutis silenciosamente). (Rozas 
torna a pasearse arrojando violentamente el libro). 
¡ Traidores! 

(En el vano de la puerta baja de la derecha la visión gentil 
de Manuelita pone una nota amable en medio de tan- 
ta gravedad. Rozas la ve al volverse en una de sus 
vueltas por la habitación. Ella le sonríe con toda su 

alma). 

MANUELITA.—¡ Tatita! 

Rozas.— (totalmente cambiado). M'hijita, venga... 

MANUELITA.—Deme su bendición, tatita. (Lo besa en una 
mejilla. Rozas se transfigura. Es como si se hubiese 
endulzado de pronto con una buena visión). 

Rozas.—Dios te proteja, mi niña. 

MANUELITA.—En todo el día apenas le he visto. 

Rozas.—Hay tanto quehacer... Pero no la pierdo de vis- 
ta. La tengo aquí, frente a mí. (Le enseña el retrato 
de sobre la mesa). Es un hermoso presente de tu pri- 
mo Máximo. 

-MANUELITA.-—Qué bueno, mi tatita. Venga, siéntese, (Lo 
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sienta en el sillón, ella en un taburete muy bajo, a 
sus pies). Pues ya está combinado el paseo a Palermo 
de San Benito. Para mañana. Irán Nicolás de Ancho- 
rena, Luis Sáenz Peña, Bernardo de Irigoyen, Carlos 
de Lahitte, José Nepomuceno y Máximo Terrero, Lo- 
renzo Torres, Nicolás Mariño, el general Corvalán, 
Don Dalmacio Vélez Sársfield, Don Felipe Senillosa, 
Don Felipe Arana, el general Soler, Don Adolfo Man- 
silla y don Vicente González. 

Rozas.—Bien. ¿Y señoras? 

MANUELITA.— Imagínese, tatita. No me he olvidado. Ha- 
brá para todos los galanteadores. Para el general So- 
ler, para Mansilla y hasta para Vélez Sársfield. Será 
una reunión digna de un día memorable como el que 
se festeja. (Orgullosa). Mañana sus amigos, tatita, ve- 
rán realizada una de sus más grandes ambiciones. La 
transformación de su Palermo de San Benito. 

Rozas.—Palermo será con el tiempo, el más hermoso pa- 
seo de la ciudad. Esa es una de mis obras. Tú recuer- 
das lo que era, hijita, cuando recién lo compré. 

MANUELITA. —Sí, tatita. Eran bañados, pantanos, desola- 
ción. 

Rozas.—(exaltado por el recuerdo de su acción). Yo plan- 
té miles de árboles en diez años. Esos árboles ganaron 
terreno al río. Abrí canales para riego. Hice calles 
con palmeras, limoneros y otros árboles en fila. Arre- 
glé un parque. Hice construir mi casa. Hoy aquello es 
una mansión señorial. Mañana será un paseo público. 
En eso se ocupa el tirano Rozas en las horas que le 
deja libres el manejo de la cosa pública. (Se alza y * 
pasea). En eso emplea su tiempo. (Tomando el libro 
que se hallaba en el suelo y encarándose con él). Sí. 
La historia dirá que fuí un tirano, pero también ten- 
drá que decir por qué fuí tirano. Entre cuánto ambi- 
cioso, entre cuánto sableador inepto tuve que luchar. : 
La historia tendrá que decir que yo era un honrado la- 
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brador, un laborioso hacendado, a quien llevaron al 
gobierno por no estar manoseado y huérfano de pres- 
tigios como la gente de la ciudad. Dirá que yo asumí 
el gobierno después de haber sido fusilado el gober- 
nador legal de Buenos Aires y mi dilecto amigo el 
coronel don Manuel Dorrego. Dirá que cuando dejé 
mi primer gobierno para expedicionar contra los indios 
realizando una conquista para la civilización, ya me 
empezaron a traicionar. La historia tendrá que decir 
que el general Rozas, el tirano Rozas no consintió que 
la soberanía nacional fuese atropellada por nadie. Ni 
por las naciones más fuertes del mundo, la Francia y 
la Inglaterra. Por nadie. (Pausa). Y si no lo dice, 
la historia mentirá... 

MANUELITA. —Bueno, tatita. No se acalore. Calmesé. La 
Justicia de Dios es más que todo eso. 

Rozas.—Sabes que solamente contigo me desahogo, hija 
mía. Sabes que eres mi único amigo. Que lo eres todo 
para mí... 

ManueLiTa.—Sí, lo sé, tatita. (Le besa la mejilla) . 

RozAs.—Necesitaba desahogarme, niñita mía. Eso sería lo 
que quisieran. Que yo fuese débil, que ya mi prestigio 
estuviese quebrantado para apoderarse del país y des- 
quiciarlo. Pero no será. El tirano Rozas todavía tiene 
el puño de hierro. 

MANUELITA. —¡ Tatita! 

Rozas.—¡Sí! Y basta de bravatas. (Sonriendo). Muy bien 
tu plan de paseo. Invita al general unitario Arenales, 
nuestro jefe re servicio topográfico, gran colaborador. 
Exímelo al pobre Corvalán que ya no estará para esos 


trotes... Y la merienda, la puedes hacer preparar en 
la barca cuya cámara he convertido en un magnífico, 
salón. 


MANUELITA. —Bien, tatita. Lo dejo en lo suyo. Ya le haré 
avisar a la hora de comer. 


Rozas.—Vete con Dios, hijita. (Manuelita sale. El vuelve 


y 
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a tomar el libro. Lo hojea hasta que acierta con la 
página que leía y se enfrasca en su lectura. Después 
de un instante aparece don Eusebio, el loca del Res: 
taurador. Gordo. Hidrópico. Mofletudo y pelirrojo. 
Rasurado. Viste enteramente de rojo. Casaca de lar-' 
gos faldones. Condecoraciones exageradas de lata. Es- 
pada de madera, muy larga. Alamares, franja y ribe- 
¿es dorados. Elástico rojo. Hace al entrar una reveren- 
cia un tanto zurda). 

Euseb10.—¡Excelencia! ¡Dios guarde a Vuestra Señoría 
por muchos años. 

Rozas.—(le arroja el libro con violencia). ¡Entre, ma- 


riscal! 
Euseb1o.—(aparte. Entrando). No está el horno para bo- 
llos... 


Rozas.—Qué tal, mariscal? 

EuseBI0.—Como mariscal soy una burla constante al en- 
torchado; cumplo mi misión, riendome de los genera- 
les que fueron soldados de la Independencia y son hoy 
generales de las dependencias de Vuestra Señoría. 

Rozas.—¿Cómo vamos? 

EuseBio.—Ir?, por ahora vamos bien. Los enemigos del 
lustre Restaurador de las Leyes no consiguen ponerse 
de acuerdo para derrocarlo. Apenas logren unirse, nos 
empezará a ir mal. 

Rozas.—¿ Y qué se dice? 

Euseñrio.—Excelencia. La gente dice que sois un tirano y 
yo y vos sabemos que eso es verdad... Ahora que lo 
que no dice la gente y lo sabemos solamente vos y yo, 
es que sois un tirano porque necesitáis conservar la 
cabeza sobre los hombros todo el tiempo que os sea 
posible. 

Rozas.—Y tú tienes segura la tuya? 

EuseBI0.—Mi hermosa cabeza quedará en su sitio lo que 
la vuestra. Es la única cabeza que os interesa porque 
es la única cabeza que piensa como la vuestra. 
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Rozas.—¿Qué noticias traes de mis enemigos? 
Euserio.—Nuestros enemigos no existen porque estáis vos, 
señor. Cuando existan, ya no estaréis vos, señor. 


Rozas.—Y tú? 


EuseBio-—Yo soy vuestro único entretenimiento en la so- 
ledad. Yo soy vuestra conciencia. Os hago oír esa voz 
interior que vos ahogáis. Yo, sólo tengo personalidad 
cuando estoy a solas con vos. Sólo entonces tengo tino. 
Ante los adulones que muertos de miedo os llenan de 
honores y halagos, sólo soy un loco, como vos que no 
creéis en ninguno y sin embargo descansáis en ellos 
al parecer. 

Rozas.—Sabes una cosa? (Recalcando las frases y con una 
mirada de perversidad). 

Eusepio—La sé, Excelentísimo Señor Restaurador de las 
Leyes. 

Rozas.—¡Hem! ¿Me adulas? 

Euseñio.—Es lo único que os calma. 

Rozas.—Y si no me calmara. 

EuseBi0.—Os pondría mi trasero para que me diérais un 
puntapié. Siempre saldría ganando yo, puesto que se- 
ría el documento fehaciente de un puntapié histórico. 

Rozas.—Es que ganas me dan de... 

Eusebio.—De mandarme azotar? Os adivino, Excelentísimo 
Señor. Ilustre Restaurador de las Leyes y las Institu- 
ciones de la patria que agrandáis por haberle conce- 
dido el honor de nacer en ella. Os adivino. Pero si me 
mandáis a azotar os vá a doler a vos, señor. 

Además del azote lo importante no es el dolor sino 
la intención. Cada azote ofende más que maltrata. Por 
ello, el azote encona o deprime. Vos, que habéis vi- 
vido siempre con un látigo en la mano, sabéis que 
un azotado no se queja. Al contrario: se preocupa de 
no exteriorizar dolor. Esos son los que necesitáis para 
azotar. Yo, no. A mí me dan el primer azote y ya 
berreo como si me mataran. Además, aquí, entre nos- 
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otros, no os conviene. Me inspirariais terror y lógi- 
camente os privaría de mi colaboración, quedaríais 
mal colocado ante la historia. 

Rozas.—Qué piensas de la historia? 

EuseBIO.—Si triunfáis seréis un gran hombre. Si te ven- 
cen los enemigos, pasaréis a la historia como un ogro. 
Pero tratad de no ser héroe. La única manera de con- 
seguir una muerte en la miseria y el ostracismo es con- 
sagrándose héroe. 

Rozas.—Bueno, vete. Me aburres. 

EuseBI0.—Lo sé. Es que sois tirano a pesar vuestro. Bien 
quisierais ser héroe. No. Seréis para la historia el 
ilustre Restaurador de no sé qué leyes y para mí, mi 
Excelentísimo Señor y colega. (Pausa). ¿Queréis ha- 
cerme el honor, si me he desempeñado a conciencia, de 
darme el acostumbrado puntapié del ceremonial? (Po- 
ne su trasero, apartando los faldones de su casaca. Rozas 
le da un puntapié). ¡Excelentísimo, señor! (Y de ro- 
dillas le besa la bota que lo castigó. En ese instante 

- entra el Edecán Rojo, un militar lleno de cordones y 
entorchados) . 

EpnecÁn.—Excelencia! ] 

Rozas.—¿Qué hay, coronel? | 

EnecÁN.-—(se acerca observando a Eusebio). Para S. E. 
(Le entrega el pliego que trae). 

EuseBIO.—(en la misma actitud). ¿Me tienes envidia? (Ro- 
zas lee, ajeno al diálogo). Mira. Acabo de besar la 
punta de la bota con la que mi señor y el tuyo, honró 
mi trasero. Tú me miras y dices: ¡Qué vil! Arrastrán- 


dose, besándole las botas! — Pues tú eres peor. Conse- 
guiste galones para entrar cartas. Eres coronel de men- 
sajeros 


Rozas.—Ya resolveré. Puede Vd. retirarse, 
EpecÁn.—¡Excelencia! (Sale). dai 
EusEBI0.—¿Qué nos pasa? o 
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Rozas.—(a Eusebio). Es una delación. El coronel Souto 
conspira. 

EuseBio.—Mandadle llamar para divertirnos. 

-Rozas.—(riéndose mefistofélicamente, toma una campan:- 
lla de plata y da un golpe). Á ver... 

EnpecÁán.—Excelencia? 

Rozas.—Quiero ver al coronel Souto. 

Enecán.—Muy bien, Excelencia. ¿No manda otra cosa 
Vuestra Excelencia? 

Euserio.—Pues está claro que no manda otra cosa. Si te 
la mandara no necesitarías preguntárselo. Eres tan ne- 
cio que estoy por pedir a mi señor que te mande de- 
gollar. 

Rozas.—(tolerante). Vamos mariscal... Vaya Coronel... 
(Reverenciando váse el Edecán). Oye: en cuanto entre, 
tú te apartas. Yo le haré una pregunta cualquiera y 
cuando él empiece a contestarme, tú de improviso le 
dices: “Señor coronel, que tal las noches en el bajo? 

Eusemro.—(haciendo la comedia). Yo le dejo que le ha- 
bléis. (Sa pasea con la mano en la empuñadura de la 
espada de madera). Y de pronto me acerco. (con una 
perversa sonrisa). Señor coronel, ¿qué tal, qué tal 
las noches en el bajo? Se conspira? ¿Eh? Se cons- 

A. 

Rozas.—¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! La cara que pondrá. Me imagino. 
(Ríe casi congestionado). 

Eusepro.—Ríe, señor. Ríe a solas conmigo que soy como 
vos. Para todo el mundo tendremos dos máscaras. Vos 
la trágica y yo la grotesca. Ríe, señor. 

Rozas.—¡Ja! ¡ja! ¡ja! 

EuseBIO.—Rie, señor. 
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CUARTO EPISODIO (1851) 


Antesala en rojo de un gran salón con una arcada al foro 
cerrada por rojo cortinado. Una puerta baja con “por- 
tier” rojo en cada lateral. Cuando el cortinado se 
abre, se ve el gran salón en el cual se realizará el bai- 
le, con tres o cuatro arcadas semejantes a la primera, 
pero sin cortinados. Al foro un gran retrato de Rozas. 

Dos sillones contra los muros de la antesala. Una mesa de 
ébano con mármol blanco al centro. Sobre ella una 
campanilla de plata. 


+ 


* + 


Al levantarse el telón Maricármen Britos entra por el la- 
teral derecha precedida por Dolores Marcel, la dama 
de compañía de Manuelita. 

MARICÁRMEN.—-Sí. Anúncieme a Manuelita. María del Car- 
men Britos. Es la primera vez que vengo para una 
fiesta de éstas, pero nos conocemos. 

DoLores.—Bien. Aguarde su merced un instante. (Váse por 
la lateral izquierda). 

(El loco Eusebio vestido como en el episodio anterior, en- 
tra por la lateral derecha. Al ver a Maricármen sonrie 


maliciosamente) . 
Eusesio.—¡Hola! ¿Una dama? (Ella se vuelve). Y es her- 
mosa!... Cómo te llamas? No te he visto nunca €n 


nuestras fiestas... 
MarIicÁrMEN.—(azorada lo reverencia). ¡Señor! 
Euseñio.—(riendo a carcajadas). No, niñita. Yo no soy 
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Rozas. Pero es como si lo fuera. Soy su reflejo y su 

prolongación. Yo soy Don Eusebio, el Mariscal de la 

Santa Federación. Mi espada es de madera. Sí Todos 

los edecanes, cortesanos y adulones debían usar es- 
pada de madera. ¿Pero cómo te llamas? | 

MaricÁrMEN.—-María del Carmen Britos. 

EuseBI0.—¿Britos? Y quién te invitó. 

MARICÁRMEN.—-Manuelita, a pedido de Su Excelencia. 

EuseBio.—¡Ah! Ya sé... Te vas a divertir... Mi amo es 
graciosísimo... ¿Britos? ¡Claro! Eres de familia sal. 
vajona unitaria... Voy a quedarme para ver la bro- 
ma que te prepara el lustre Restaurador. (41 ver que 
Maricármen se alarma). No te alarmes. 

(Dolores reaparece por la puerta de la 1zquierda), 

DotorEs.—(a Eusebio). ¿Qué haces aquí? 

EuseBrI0.—Recibo a las visitas, mi adorada Dolores. 

DoLores-—Qué le has dicho a la niña que tiembla toda? 
No le haga caso vuestra merced. Es el loco de S. E, 
Si Manuelita se entera. 

Eusebi0.—No. No. Esa mulata me mandaría azotar. 

DoLores.—Pues ahora le diré que la llamaste mulata. 

Eusepro.—Te expulsará de sus habitaciones diez días, por 
pronunciar esa palabra y llevarle un chisme. 

DoLoreEs.—Bueno, vete en seguida. 

EuseBro.—No puedo. Mi señor me ordenó que lo espera- 
ra aquí. 

DoLoREs.—Siempre sales con la tuya. 

EuseBio.—Le diré a mi señor que te adoro para que me 
case contigo. 

Rozas aparece por la puerta de la derecha dando las últi- 
mas órdenes a su edecán el coronel Rojo. 

Rozas.—-Ya sabe, coronel Rojo; que sólo me molesten si 
en la cartera del correo del Exterior llega algo de mu- 
cha importancia. : 

RoJo.—Bien, Excelentísimo Señor. (Mutis). 

MABICÁRMEN.— (tomándose el corazón). ¿Rozas? 
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Dotork£s.—Sí. (Maricármen lo reverencia). 
Rozas.—(volviéndose, al verla). Y esta niñita? 
MARICÁRMEN.---(lo mira y repite la reverencia). ¡Señor! 
Rozas.—(reconociéndola. Aparte). ¿Eh? (Pausa). ¡Fuera! 
(Los servidores desaparecen: Dolores por izquierda y Eu- 
sebio por derecha). (Aproximándose; con su voz de 
ternura). Maricármen. (Le toma y besa la mano). 

MABICÁRMEN.-—— (reaccionando). Esa voz... La de El... 
¿Usted? ¡Rozas! (Tiembla). 

Rozas.—Yo, sí. Largos años resistiendo al influjo de su 
dulce recuerdo. Hasta no poder más... 

MARICÁRMEN.-—Señor... Qué trágica broma me prepara 
su señoría? ... Ya me dijo su loco, señor. Excelentí- 
simo señor, usted tiene una hija de mi edad... Pie- 
dad para mí y para los míos... 

Rozas.—Niñita... ¡María del Carmen! No se ofusque. El 
tirano Rozas pudo saber de sus labios muchas cosas. 
No las quiso saber. El tirano Rozas va a hacer que 
esos labios la bendigan. 

MARICÁRMEN.— (serena). ¡Esa voz! ¡Dios mío! 

Rozas.——Mañana tu recuerdo, niñita, endulzará mi vejez 
triste, Las manos temblorosas del hombre que tuvo las 
manos más firmes para gobernar este país, llamarán 
a tu recuerdo. ¡Maricármen! Tú has escrito la única 
página amorosa en mi vida de tirano... Ya ves, 

MaRICÁRMEN.—¡Señor!... Mi señor... Pensar que en la 
reja de mi ventana. 

Rozas.—(muy cerca de ella). En la reja de tu ventana 
eres Maricármen. Me callo y me pides que hable. Te 
hablo y me pides que te mire y mi voz que hace tem- 
blar a todos se endulza, te arrulla y te acaricia y mi 
mirada que nadie sostiene sin pestañear, sin sentir la 
angustia del peligro próximo, se hace tierna, húmeda 
y entra a tu alma, ¡Maricármen! (Le ha tomado las 
manos). 

MARICÁRMEN.—¡ Manuel! 
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Eusebro.— (saliendo por lateral derecho). ¡Señor! 

Rozas.— (autoritario). ¿Por qué has entrado? 

EuseBIO0.—A avisaros. Llegan invitados. Es mejor que no 
os vean tierno. 

Rozas.—Voy a hacerte azotar para que olvides lo que 
has visto. ' 

EuseB10.—Mal puedo olvidar lo que he visto puesto que 
nada he visto. 

MARICÁRMEN.—Déjelo Su Señoría... 

(Entran Manuelita y Dolores por lateral izquierda). 

MANUELITA.—¡ Tatita! No sabía que estuviese aquí. 

Rozas.—Hace un instante dejé mis papelotes para venir 
a tu festejo. 

MANUELITA.—¡Maricármen! ¿La conoces tatita? María del 
Carmen Britos. 

Rozas.—Ya he saludado a la hermosa niña y le he dicho 
que sería un honor para mí que me acompañase a bal- 
lar el primer minuet federal. 

MARICÁRMEN. —(sonrojada). Y yo le he contestado que el 
honor será para mí. Su tatita, Manuelita, será, sin du- 
da, el más apuesto de los caballeros de la fiesta. 

MANUELITA. —Harán ustedes la mejor pareja. 

RozaAs.—Gracias, mis niñas. 

EuseB10.—(aparte). Mi señor elige sabrosos bocados. (Al: 
to). Señor, obsequiad a vuestra pareja con esta estrella 
federal. (Le entrega la flor). 

Rozas.—Te libras de los azotes. (Entrega la flor a Mart- 
cármen). Póngala Vd. sobre el corazón. 

MARrICÁRMEN-— (reverencia). Sí. Gracias, Excelencia. (Ma- 
nuelita y Dolores la auxilian). 

Eusepro.—Si he procedido bien queréis premiarme. (Le- 
vanta los faldones de su casaca y pone el trasero. Ro- 
zas le da un leve puntapié). Gracias, Excelentísimo 
Señor. (Aparte). Estáis enamorado... Vuestro pun- 
tapié ha sido delicado... Y vuestros puntapiés llevan 
siempre el impulso de vuestro corazón, 
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TERRERO.—(entrando). Tío Juan Manuel, Manuelita. Ya 
está el salón repleto. 

RozaAs.—Bien. Da el brazo a Manuelita. Niñita, vamos? 
(Ofrece su brazo derecho a Maricármen y pasa delan- 
te. Manuelita va con Terrero. Dolores Marcet toca la 
campanilla de plaat. Dos coraceros abren la cortina. 
Avanzan las dos parejas cerrando la comitiva don Eu- 
sebio. Recorren el semicirculo de invitados. Una or- 
questa ataca el Himno de los Restauradores. Señoras, 
niñas, militares y civiles, se inclinan al paso de las 
parejas. Don Eusebio contesta con zurdas y exagera- 
das inclinaciones). 

De inmediato se forman las parejas para el minuet. 
Rozas con Maricármen y Manuelita con Terrero, en 
primer término izquierda y derecha respectivamente. 
Se inicia el minuet. 


Después de las primeras figuras entra por la puer- 
ta de derecha de la antesala, el edecán Rojo, el cual 
queda junto a la puerta haciendo el saludo militar a 
Rozas. Este continúa la danza. Aparece el señor nota- 
rio Alzogaray, hace una reverencia y permanece junto 
a Rojo conservando en su mano izquierda un porta- 
pliegos de metal. Rozas sigue bailando. De inmediato 
entra el comandante Marthos con una caja oscura, 
alargada. Quedan un momento a la expectativa. Rozas 
los ve, levanta una mano, aparece el coronel Reyes a 
quien deja de personero para bailar. Baja a proscenio. 


RozAs.—Qué novedad coronel Rojo? (La respuesta de Ro- 
jo no se oye). ¿Qué? (Se demuda. Los tres portado- 
res inclinan la cabeza. Después de una breve pausa 
levanta enérgicamente su diestra. Cesa la música. Los 
invitados acuden y quedan en la arcada primera. Ma- 
nuelita, Maricármen y Terrero se aproximan). 


MANUELITA.—¡Tatita! ¿Qué ocurre? ¿Alguna desgracia? 
Rozas.—Mi amigo, el Brigadier General don José de San 
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Martín ha muerto en Boulogne-sur-Mer. La Confede- 
ración Argentina está de duelo. (Gran pausa). 
ALZOGARAY.—Si su señoría lo consiente y quiere hacerme 
el honor de enterarse. (Saca los pliegos del tubo). 

Rozas.—¿Qué es ello, señor notario? 

ALZOCARAY.—La comunicación del señor Ministro de la 
Confederación Argentina en Francia, don Mariano Bal- 
carce. 

Rozas.—-Léala Vd., señor notario. En alta voz. 

ALZOGARAY.—Bien, señor. (Lee). 


Viva la Confederación Argentina. 
Paris, 29 de septiembre dde 1850. 


Al Excmo. Sr. Brigadier General D. Juan Manuel de Rozas. 
Excmo. Señor. 


Dígnese V. E. permitirme vuelva hoy respetuosamente 
a interrumpir las graves e inmensas ocupaciones de que 
está rodeado V. E. para poner en manos de V. E. la in- 
clusa copia legalizada del Testamento de mi venerado y 
ya finado Sr. Padre Político, el ilustre General Don José 
de San Martín, cuyo original queda depositado en el ar- 
chivo de esta legación y servirá de testimonio constante de 
la satisfacción que experimentó tan eminente Argentino por 
los heróicos servicios que ha rendido V. E. a la Confede- 
ración y a la Independencia de toda la América. (Murmu- 
llo aprobatorio). 
Rozas.—-A ver, señor notario... (Trémulo). El testamen- 
to, el testimonio de ese glorioso argentino... A ver... 
ALZOGARAY.—De seguida, Excelentísimo señor. (Torna a 
leer). > 
En el nombre de Dios, todo Poderoso, a quien reconoz- 
co como hacedor del Universo. Digo yo, José de San Mar- 
tín, Generalísimo de la República del Perú y Fundador de 
su libertad, Capitán General de la de Chile y Brigadier 
General de la Confederación Argentina, que visto el mal 
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estado de mi salud, declaro por el presente Testamento lo 
siguiente: | 

Primero, dejo por mi absoluta Heredera de mis bie: 
nes, habidos y por haber, a mi única Hija Mercedes de 
San Martín, actualmente casada con Mariano Balcarce. 

22 Prohibo el que se me haga ningún género de Fu- 
neral, y desde el lugar en que falleciere se me conducirá 
directamente al cementerio, sin ningún acompañamiento, 
pero sí desearía el que mi corazón fuese depositado en el 
de Buenos Aires. 

3% Declaro no deber ni haber jamás debido nada a 
nadie. 

4% El sable que me ha acompañado en toda la guerra 
de la Independencia de la América del Sud, le será entre- 
gado al General de la República Argentina Don Juan Ma- 
nuel de Rozas, como una prueba de la satisfacción, que 
como Argentino he tenido al ver la firmeza con que ha 
sostenido el honor de la República contra las injustas pre- 
tenciones de los Extranjeros que trataban de humillarla... 
Rozas.— (emocionado va hacia Marthos, abre el cofre, sa- 

ca el sable, lo toma sobre las palmas de ambas manos 

y lo contempla). ¡Cuánta gloria! 

MANUELITA— (Corre junto a él jubilosa). ¡Tatita! La jus- 
ticia de Dios. 
Rozas.—(a ella, por lo bajo). Manuelita!... ¡Hija mía! 

Llévate a toda esa gente. No quiero que me vea llorar. 
MANUELITA. —SI, tatita. (Va hacia ellos que la siguen al 

salón, se cierran las cortinas). 

Rozas.—(solo, mientras besa la cruz de la empuñadura, 
estrechándola en un abrazo luego, llorando sin rictus). 

¡Amigo mio! 
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